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CAPITULO I

Diez años más tarde…
—¡Abuelito!, ¡abuelito!
Los gritos de un niño y una niña sobresaltan a un hombre de 

unos 55 años de edad, que dormitaba en una mecedora con un libro 
en las manos, en el amplio pórtico de una hermosa casa de madera 
al estilo inglés. Los pequeños corriendo sobre el césped se abalan-
zan sobre el hombre que ya en pie, riendo a carcajadas les extiende 
los brazos. Una mujer de aspecto distinguido y singular belleza, al 
escuchar el alboroto se asoma por un ventanal en la parte baja de la 
casa, y sale apresurada con un semblante de felicidad. Tres pastores 
alemanes viniendo detrás, ladran frenéticos, saltando encima de los 
recién llegados. Los chicos abrazados al hombre al ver a la dama 
que se acerca se vuelcan hacia ella colgándose en su cuello, ella los 
toma con ternura y les colma de besos las mejillas.

—¡Abuelita! ¡Abuelita!
Tomados de la mano, y sonriendo, una joven pareja camina 

desde el puerto familiar, hacia la casa. Los niños ahora corretean 
delante de los perros.

—¡Caramba! Hubiesen avisado que venían.
Decía el hombre junto a la dama, acercándose a la joven pareja. 

La joven abraza a sus padres tierna y fuertemente.
—¡Queríamos darles una sorpresa!
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—¡Seguro que fue idea de Rafael!
El hombre riendo.
—¡No! Ricardo, esta vez fue tu hija la de la idea.
Abrazados padres e hija, entran todos a la hermosa casa.  Una 

espaciosa y elegante sala exquisitamente decorada los recibe. Patente 
es la consonancia entre la belleza natural de afuera, y el decorado de 
los espacios interiores de la casa. Los niños se sientan en las piernas 
del abuelo quien, melifluo, los escucha prodigándoles de besos y 
caricias.

—Abuelo, ayer fuimos al parque Yangé y vimos un oso 
grandísimo.

Decía el niño.
—Y también un águila hermosísima
Decía la niña.
—¡Qué bueno! ¿Y fueron hasta la laguna?
—Sí, abuelo, y remamos y vimos los peces alrededor de la canoa 

y muchos gansos…
Natacha, saliendo de la cocina con una bandeja con galletas 

y refrescos, llama a los niños quienes entre risas se van a un salón 
contiguo a jugar, los perros los siguen juguetones. En la sala, el Dr. 
Ricardo De La Fuente, su esposa Natacha, su hija Estefanía y su 
esposo Rafael, charlan animadamente, ríen recordando anécdotas 
de la niñez de Estefanía, allí en Lemont. Después de un buen rato 
de animada charla, Natacha lleva a Estefanía al jardín a mostrarle 
algunas plantas que había traído de su viaje a la India. El Dr. Ricardo 
y Rafael, siguen la cháchara en la sala, el Dr. Ricardo poniéndose 
de pie y dirigiéndose a la puerta, hace una seña a Rafael para que 
lo siga, afuera, alzando la voz:

—¡Mi amor! Vamos a estar en el puerto.
—¡Está bien, querido! Nosotras prepararemos el almuerzo.
Los dos hombres se dirigen al puerto familiar. La vista es estu-

penda, la brisa helada envuelve a los dos hombres y mueve como en 
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una danza las copas de los árboles, el clima, como de costumbre, es 
agradable. El Delta, en su vasta majestuosidad se extiende señorial 
hasta el rio Mica, y a su vega como adorno inseparable, los pinos, 
elemento paladino en ese exuberante ecosistema. Las olas se ador-
mecen trémulas en la orilla. Ambos se tumban en el césped.

—Rafael, me han dicho que estás haciendo un excelente trabajo 
en la universidad. Eso me satisface porque significa que hice una 
buena elección al postularte.

—Ricardo, sabes que no voy a defraudarte, me gusta lo que hago 
y soy hombre responsable, creo que he llenado las expectativas que 
tenían respecto a mí, sobre todo las tuyas que eres muy exigente, y 
además muy influyente.   

—Me alegra por ti, pero hay algo que quiero decirte y que no 
me parece bien. Te has tomado tan en serio la universidad, y no 
está mal ¡eh! Pero has descuidado otra responsabilidad que es la más 
importante: tu familia.

El semblante de Rafael cambia de improviso.
—Es cierto, Ricardo, y no lo niego, estoy poniendo en orden la 

agenda para irme con Estefanía y los chicos de vacaciones. Estefanía 
y yo hemos hablado al respecto. Hubo un momento que la univer-
sidad y el banco me absorbieron completamente.

—¿Recuerdas cuando yo estaba tan, pero tan metido en mis ocu-
paciones, que por poco pierdo a mi familia? Casi tiro por la borda 
veinticinco años de matrimonio, en ese entonces. Por tomarme tan 
a pecho la fábrica, la universidad, la granja, las reuniones sociales, la 
presidencia del club, etc., etc. Ahora, tú, estás cometiendo el mismo 
error que yo estaba cometiendo.

—Lo sé, Ricardo, y llegué a discutir acaloradamente con Estefanía 
y me dio un ultimátum.

—¿Sí? ¿Te dio un ultimátum? ¡Ja! ¡Niña de carácter! ¡Así somos 
los De La Fuente!

_ ¡Já! Si me lo dices a mí.
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—Mira, Rafael, organízate. Podemos cumplir a cabalidad con 
todas nuestras obligaciones, pero organizándonos bien. Recuerda 
que la mayor responsabilidad de un padre es su familia. Sea quien 
sea, tenga el título que tenga, la posición que tenga en la sociedad, 
no debe por ningún motivo anteponer el trabajo por encima de 
la familia. La familia es sagrada. Mira mi ejemplo, casi pierdo la 
mía porque por encima de todo estaba mi nombre, mi prestigio, 
el trabajo.

—Realmente pensé en aquella oportunidad que perderías a tu 
familia, pero es que tampoco escuchabas a nadie. Eras muy pre-
potente, orgulloso, tu gallardía se la restregabas a todo mundo.  
No tenías ni un ápice de humildad. Y eso, tú lo sabes, te forjó un 
ambiente hostil alrededor.

_ Bueno, debo reconocer que fue así, que, si no es por ese tesoro 
de libro que pusiste en mis manos, que me hizo verme por dentro, 
el entorno que me había creado y en lo que me había convertido, 
no sé realmente que hubiese pasado conmigo. Manolo cambió mi 
vida, mejor dicho, Dios, a través de esa ley del universo permeando 
en la historia de Manolo. ¡Pero no cambies el tema! No cometas 
tú, el mismo error.

—No lo haré, Ricardo, de eso puedes estar completamente se-
guro, pero no puedes negar que tuve algo que ver en ese cambio 
tuyo, tan maravilloso.  

—¡Vamos, hombre! Lo acepto, es cierto, si no me hubieses dado 
ese libro, posiblemente no me encuentro con esa sencilla, emotiva 
y alentadora historia que cambió mi vida. Ciertamente, fuiste un 
instrumento que Dios usó para ayudarme. Así es, sencillamente.

—¡Pero instrumento de Dios, al fin y al cabo, Ricardo!
—¡Seguro que sí, chaval! Rafael, dime, ¿todavía sigues en el 

banco? Escuché que tenías inconvenientes con un socio.
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—Sí, pero todo se solucionó, papá platicó conmigo. Sucede que 
Roger Mosley, tú lo conoces, un tipo egotista y ambicioso estaba 
cuestionando mi trabajo, entre otras cosas, él y otros amigos suyos.

—¿Y qué decía de ti?
—¡Bueno! Que yo no estaba cumpliendo con mis obligaciones 

en el banco, que se habían perdido algunos contratos importantes 
por no estar yo para la firma, por mis frecuentes ausencias y que era 
pertinente removerme del cargo y poner a alguien que si cumpliera 
y estuviera allí en su puesto de trabajo.

—Ahora, ¿es cierto eso de tus ausencias? ¿Tiene ese bribón al-
guna razón?

—¡Mosley solo quería…!
—¡Ey! ¡Ey! ¡Te pregunté si Roger tenía razón cuando argumentaba 

todo eso! Conozco a Roger y a su padre, su padre es un buen hombre, 
lo conozco desde hace muchos años, su hijo no salió a él, tampoco 
a su madre. Ahora, dime, ¿tenía o no razón cuando dijo todo eso?

—Bueno, sí, tuve que faltar algunos días, pero yo lo notifique 
a papá y no hubo ningún problema. Lo que pasaba era que Roger 
estaba confabulando en contra de papá y de mí, apoyado por un 
pequeño grupito. Él quería que su padre llegara a la presidencia 
y éste lo postulara para mi cargo. Tenía bastante rato haciendo el 
trabajo sucio en contra de nosotros, tratando de poner a la directiva 
en nuestra contra.

—¡Pero tu padre es el dueño del banco! ¡Tiene el noventa por 
ciento de las acciones, y el otro diez por ciento de George, su padre 
y los otros! ¡Una locura!

—La directiva nunca creyó en ellos y le contaron todo al Sr. 
George y a papá. Además, se descubrió que Roger y dos gerentes 
de unas agencias del banco en el interior, junto con el dueño de un 
concesionario de autos, estaban en el lavado de dinero, y utilizaban 
al banco, un buen lio, y digo estaban, porque ahora están presos, 
menos Roger que salió del país.
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—¡Madre mía! ¡Es de película! Toda una experiencia para Manuel, 
lo llamaré esta noche, también para George, igualmente le llamaré. 
¿Y arreglaron la situación del banco con estos tipejos? ¿Y cuándo 
ocurrió todo eso?

—Esta misma semana se solventó la situación del banco y todo 
ocurrió la semana pasada. Ahora que lo dices, papá me pidió que 
te dijera que lo llamaras. Vine precisamente para contarte todo y 
para saber cuándo nos activamos para lo de las conferencias y las 
reuniones con los compañeros del partido.

—¡Caramba! ¡Eres bueno para dar un recado! Después del al-
muerzo hablamos eso de las conferencias y las reuniones, ahora voy 
a llamar a tu padre.

El sol de mediodía refulgía sobre las aguas del delta Mica. La brisa 
fresca acompañante inseparable del paisaje de Lemont lo envolvía 
todo. En la casa, terminando ya el almuerzo, madre e hija charlan 
animosamente.

—Estefanía, quería preguntarte y no me has dejado, si lograste 
lo del crédito.

—¡Mami! Es que hay tantas cosas que decirte, que contarte…
—¡Que no me has dejado preguntarte, hija! 
Dice riendo Natacha.
—Mami, sí lo conseguimos, no supuso ningún inconveniente, 

no olvides que el padre de Rafael es el presidente del banco y Rafael 
es el Gerente General. Era como para negarnos el crédito, ¿no?

—Vaya, ¡qué humildad! ¿Entonces ya resolviste lo de los equipos 
para las clínicas?

—¡Sí, mami! Había que hacerles mantenimiento a algunos equi-
pos en las sucursales del interior, cambiarles piezas, suplantar otros 
con bastante desgaste, por otros nuevos con tecnología de punta. 
Actualizamos con tecnología de punta toda la red de clínicas a nivel 
nacional, gracias a Dios.
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_ Me alegra, mi amor, ¿y Rafael resolvió el problema que tenía 
con el hijo del socio de su padre? Tu papá ha estado muy preocu-
pado por eso.

_ ¡Ay mami! Eso fue un problemón.
_ Entonces, ¿Rafael renunció? Me habías dicho que…
_ ¡No, mami! Quien tuvo que renunciar fue Roger, el hijo del 

señor George, el papá lo puso a renunciar, y eso no es nada. ¡Se fue 
del país!

_ ¿Cómo? Pero, ¿qué pasó? ¿Acaso tu marido lo amenazó? ¡Dime!
_ ¡Ay, mami!  No, fue que… Ahí vienen papá y Rafael, ¡después 

te cuento!
_ ¡Caramba, chica!  Esto parece uno de esos culebrones que 

pasan por la televisión, que cuando la cosa esta más emocionante, 
se van a comerciales hasta el otro día. Mira, pero me cuentas, ¿eh?

Estefanía ríe, mirando a su madre. Al momento, entraban a la sala 
el Dr. Ricardo De La Fuente y Rafael, los niños corren a recibirles. 
El Dr. Ricardo, acercándose a la cocina:

_ ¡Madre mía! Cómo se nota que están en la cocina dos expertas 
de la cocina española, ¡hombre!

Natacha saliendo al comedor con una bandeja con carne de 
cordero.

_ Mi amor, nosotras vamos para la granja con los chicos. Veré 
cómo sigue la cría.

_ ¿Ya ustedes almorzaron?
_ Sí, amor.
Rafael, dirigiéndose a Natacha:
_ ¡Recuerden que les pedí uno!
_ Rafael, ¡parió una vaca, no la yegua!
_ ¡Ah! Bueno, cuando para la yegua pues.	
El Dr. Ricardo dirigiéndose a Rafael:
_ ¡Comamos! Tenemos que preparar las conferencias.
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Madre e hija, se despiden y caminan con los chicos hacia la 
granja. La acordanza entre la naturaleza y el entorno creaba con la 
tarde un espectáculo paradisíaco. El sol logra un tono rojizo entre 
las nubes y las garzas cruzan en holgorio el cielo dándole pinceladas 
de venustez. Abajo, los animales pastan tranquilamente, y el relin-
cho de los caballos al galope en la distancia hace ladrar a los perros, 
mientras la brisa inseparable del paisaje de Lemont, sigue su perenne 
juego en las copas de los árboles. En lontananza, yergue imponente 
cual cíclope, el cerro de donde proviene el aroma de variadas flores 
que se cultivan en el pequeño pueblo de Santa Inés, asentado en 
su cumbre. Se divisa claramente desde abajo la sinuosa carretera 
que sube por el cerro a Santa Inés. Los niños corren por la sabana, 
los perros ladrando en divertido juego los persiguen. Madre e hija 
charlan mientras caminan hacia la granja.

_ ¡Mami! ¿Papá y tú están bien aquí? Quiero decir, ¿no sienten 
soledad? ¿No les hace falta la ciudad, sus amistades, sus ocupaciones, 
sus compromisos y todo eso?

_ ¿Qué quieres decir, hija?
_ ¡Eso! Si tú y papá se sienten bien aquí, si no se sienten solos.
_ ¡Hija! Tu padre y yo estamos bien aquí, nos sentimos a gusto 

aquí, nos gusta estar aquí.  
_ ¡Mami! ¿Y no te hace falta tu casa allá?  Ir de compras como 

siempre, el club, tus amigas, esa vida social a la que estás acostum-
brada, ¿eso no te hace falta?

_ Hija, tu padre y yo disfrutamos nuestra estancia aquí, toda esta 
belleza que ves. Los atardeceres de Lemont, esta naturaleza que se 
personifica más acá en Lemont que en ninguna otra parte, el tomar 
juntos el té por las tardes frente al delta, pasear a caballo, las tareas 
juntos en la granja, las lecturas en el pórtico. La visita de los amigos. 
Y la visita de ustedes con los niños, ¿qué más se puede pedir?  ¿Ah?

_ No sé, mami...



15

_ Mira hija, quizás tú no puedas entender por tu juventud, 
porque miras la vida y las cosas desde una perspectiva diferente a 
nosotros. Tú no lo entiendes porque tú no concebirías vivir aquí. 
Hija, la vida es un constante aprendizaje. Cada etapa de nuestra 
vida no solo deja experiencias y enseñanzas, sino también madurez. 
Dentro de diez o veinte años, ya no pensarás igual que hoy y mucho 
de lo que hoy te parece aceptable, lo cuestionarás o no te parecerá 
igual. Vamos creciendo, madurando cada día y viendo al mundo 
desde una óptica distinta a medida que envejecemos. Cuando yo 
era de tu edad, hablaba, pensaba y actuaba distinto y es normal. Me 
volvía loca por algunas cosas, pero después miraba hacia atrás, en el 
tiempo y me sonreía, me maravillaba que yo hubiese llegado a hacer, 
decir y pensar tal cosa. Y no es que era malo, no, eran cosas propias 
de muchachos que con el discurrir del tiempo, lo analizas, lo ves 
como realmente es. Ahora, trágico sería si yo a mis años, pensara, 
actuara e hiciera lo mismo que cuando tenía tu edad. Entonces, de 
los años, de la vida misma, podría decirte que no aproveché absolu-
tamente nada, sería como una de esas viejas verdes que las hay por 
ahí, comportándose como niñas y de paso, detrás de muchachos 
que bien podrían ser sus nietos.      

Estefanía ríe ante la franqueza de su madre.
_ ¡Mami! Tienes razón, tú siempre tienes razón. Tú y papá son 

muy profundos y conocen mucho de la vida.
Mientras tanto en la casa, el Dr. Ricardo De La Fuente y Rafael 

recopilan información en la biblioteca.
_ Te digo que hay insumos suficientes para empezar, informa-

ción historiográfica, testimonios, lo demás es por nuestra cuenta. 
¿Llamaste a Canohuan? ¿Hablaste con tu tío? Es una plaza que no 
podemos dejar pasar.

_ Sí, Ricardo, mi tío Ignacio solo espera que le avisemos cuándo 
vamos para esperarnos, le dije que íbamos a aprovechar la invitación 
que te hizo la universidad de allá para conversar. Me dijo que había 
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mucha expectativa por tu llegada a Canohuan, que ya se están es-
cuchando las promociones por la radio, que hay carteles pegados 
por toda la isla. Bueno, que realmente existe expectativa. ¡Ah! me 
dijo también que los camaradas allá quieren reunirse contigo apro-
vechando tu visita a la isla.

_ No pude negarme a la invitación que me hiciera el Rector 
de la universidad. La verdad es que trabajamos juntos en varios 
proyectos cuando yo era Rector en San Jerónimo. Tú mismo sabes 
el trabajo encomiable que hicieron en unión las dos universidades. 
Teníamos una reunión pendiente con los camaradas de allá; para el 
mes próximo, aprovecharemos entonces esta visita para realizarla. 
¿Recuerdas la última vez que fuimos? ¿Que te quedaste encerrado 
en el auditórium?

_ ¡No, no! ¡Que me dejaron encerrado!
_ ¡Vamos, Rafael! A quién se le ocurre cuando ya todo terminó 

y están cerrando el edificio, meterse en el baño una hora. ¡Vamos! 
Y te hiciste, ¿no?

_ ¡Hablemos de otra cosa! Me decía mi tío Ignacio que el tema 
de la ley de atracción lo conoce mucha gente allá; que el libro Mi 
amigo el pensamiento se le ha visto ya a varios estudiantes en la 
universidad. También a otros profesores.

_ ¡Caramba! Esa es una buena noticia. Entonces, vamos a tocar 
un tema que no es tan desconocido allá. Escucha Rafael, a propósito 
de la reunión con los compañeros de Canohuan, existe allá una 
situación lamentable a nivel político, que por supuesto se refleja 
socialmente y que está afectando sensible y considerablemente al 
pueblo. Una situación que está generando molestia e indignación en 
la población, que preocupa. Ese elemento que gobierna el Estado lo 
está haciendo con una anarquía nunca antes vista en la historia de 
la isla. Aparte de tener al pueblo en un completo abandono, en una 
miseria que no se detiene y quien, además, es miembro principal del 
partido en la isla y como tú sabes, llegó al poder en representación 
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del mismo, ejerce practicas fuera del marco legal, cosa que al pa-
recer viene haciendo desde hace bastante rato. Elementos de alta 
y baja jerarquía de la guardia nacional, del ejército, elementos de 
la política, empresarios y comerciantes de la isla, incluso familiares 
muy allegados, son su entorno político y forman una tramoya de 
personajes corruptos que están acabando con la isla. Una especie de 
Cosa Nostra con todo el poder político, judicial y económico de la 
isla. Nadie dice nada, uno que otro dice algo, pero el gobierno de 
la isla mantiene una represión disfrazada, una censura disfrazada, 
bajo amables discursos ex profeso. Nadie se atreve a acusarlo por 
el temor de ser perseguidos, asesinados o botados de sus trabajos. 
La población, en su gran mayoría, rechaza la gestión del ejecutivo 
nacional por la charranada de gobierno que hace este señor, cuyo 
rechazo va en aumento. Por su mala praxis política se ha convertido 
en un enemigo de la gestión que lleva el ejecutivo nacional, pero 
este no lo ve así. Lo curioso, Rafael, y también lamentable, es que 
ciertos llamados líderes sociales, hombres y mujeres, nacidos en la 
isla que conocen toda esa realidad que sufren sus paisanos man-
tienen una actitud servil, desestimando a la dignidad, forman una 
especie de séquito adulador en torno a él. Directores y directoras 
de instituciones, representantes de organizaciones sociales en las 
comunidades, traicionan y dan la espalda a su propia gente, porque 
reciben cosas materiales que son sobras, por traicionar a su pueblo.  

Los amigos siguen la plática y buscando información en la 
biblioteca.
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CAPITULO II

A kilómetros de ahí, en el rio Mica, en la Isla Canohuan.
_ ¡Caray! Antes uno lo que hacía era tirá el anzuelo y ¡zas! Tenía 

agarrao un tremendo pescao, ¡y era que había por demás! Ahora 
pasas toito el día, pa’ agarrá una miseria. Cómo han cambiao los 
tiempos, mi yabe Ignacio.

_ Caramba, José, es muy cierto, qué lejos están aquellos tiempos; 
pareciera que los peces también sienten aversión por lo que pasa 
en Canohuan y no quisieran ni asomarse, mucho menos servir de 
platillo en un hogar de Canohuan.

José suelta la carcajada, le hacía gracia la manera cómo se ex-
presaba su amigo.

 _ Así como lo dices, así mismito es, mi yabe. Mira, el sol a esta 
hora se pone como más verraco, yo creo que vamos a tené que ir 
cogiendo pa’ la orilla, ya se va a poné el rio bravo y con esto que 
agarramos sale el sancocho.

_ Me parece bien, José. Además, los muchachos deben estar 
fastidiados esperando en la playa.

_ ¿Fastidiaos? ¡Ah! A mi yabe, pa’ no conoce a los muchachos. 
Donde hay muchachas, esos dos están con los ojos como una 
parapara.

Ignacio miraba sonriendo a José, su manera campechana y sincera 
era en su carácter un estigma que a Ignacio le agradaba.
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El sol pasado el mediodía, formaba un espejo gigante, brillante y 
enceguecedor sobre el agua. Los dos hombres se disponen a recoger 
los anzuelos y acomodar las cañas de pescar para enrumbar hacia 
la orilla. El Licenciado, Ignacio Machado y José Fernández eran 
amigos entrañables desde la niñez. Siempre juntos desde la escuela. 
Al salir Ignacio del bachillerato, sus padres lo enviaron a la capital, 
a la ciudad de San Jerónimo, a la universidad, allá se licencia en 
Literatura y letras. Fue la única vez que ambos amigos se separaron. 
Con el tiempo, después de años de servicio como docente, crea un 
liceo y un instituto universitario. José, al salir de la primaria, no 
quiso seguir los estudios y se dedicó a la empresa familiar, la pesca 
y la ganadería, e hizo una gran fortuna. Al morir sus padres, José, 
mayor de dos hermanos, se encargó del hato, de las embarcaciones 
y del cuido de Anaís, su hermana menor. Cuando Anaís termina el 
bachillerato, la lleva a estudiar a San Jerónimo, donde se tituló en 
medicina, ahora era la directora del hospital general de la Isla, y de 
la clínica más grande de Canohuan, la cual era una parte de una 
red nacional, y la principal estaba en San Jerónimo. Ambos amigos, 
habían nacido y criado en Canohaun. Los padres de Ignacio y José, 
llegaron a la Isla a bordo de un barco de carga de una de las más 
grandes empresas nacionales del aluminio. Canohuan en aquel 
entonces, con una morfología preponderantemente rural, donde la 
población subsistía del trabajo agrario, la pesca, el café, el cacao y 
la ganadería, cuando fauna y flora, entonces casi vírgenes, estaban 
en su máximo esplendor, y esa rica diversidad biológica servía de 
sustento y de polo económico a la población. Los dos amigos se 
quedaron enamorados de esa tierra, no solo por sus bellezas natu-
rales, también por las posibilidades infinitas que se abrían ante sus 
expectativas. Buscaron a sus esposas y se mudaron a Canohuan, 
montaron sus negocios, y allí nacieron sus hijos, Ignacio y José. 
Con el paso de los años, Ignacio y José, habían sido testigos del 
fruto del trabajo y del esfuerzo de sus padres. Como también ahora 
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del proceso acelerado de desequilibrios en el menoscabo de la vida 
de los habitantes de Canohuan. Con el tiempo y con la migración 
de personas provenientes de otros estados y de otros países hacia la 
Isla, se originaría cierta morfología urbana. Esta aglomeración de 
población definió la conformación de conglomerados, evidencian-
do la dinámica de clases que sucede en las extensiones urbanas, y 
el seccionamiento de los procesos socioeconómicos. Una voluble 
partición de los beneficios generados por la sociedad, tanto en las 
relaciones de trabajo como en los servicios de consumo colectivo, 
como transporte, vivienda, salud, educación, saneamiento,  pavi-
mentación, redes de agua y alcantarillado (que era el mismo desde 
la eclosión del pueblo), electrificación, áreas verdes y recreativas, 
insuficientes, casi inexistentes, escasez de agua potable, todo esto, 
producto de la política ineficaz de los gobiernos que habían pasado 
por la isla, todo eso, eran indicadores plausibles del deterioro en la 
calidad de vida de los Canohuanses en la actualidad.  

La isla Canohuan se localizaba al norte de la ciudad de San 
Jerónimo. Llamada Canohuan, en honor al mártir Canohuan, que 
luchó contra el yugo español en esas inmensas sabanas y serranías, 
un cacique guerrero, valiente, que dio su vida por la emancipación 
de su gente, quienes lo convirtieron en el patrono de los ciegos y los 
pobres. Rodeada por el caudaloso río Mica, yergue augusta. Domina 
su topografía una gran meseta de pequeñas rocas y arbustos, la cual 
desciende por el Oeste, hacia las llanuras sedimentarias litorales hasta 
el Mica, y más allá, entre las riberas del rio, un torrente de caños 
predominan en la zona montañosa, donde tiene su asiento la etnia 
Shatoru, también es localidad de otros caseríos y asentamientos. Por 
el Este, una llanura costera, y más allá, la desembocadura del delta 
Mica; Al norte, bordeando la orilla, la autopista que llega al puente; 
al Sur, el Mica.  El rio Mica, se allega al océano por el sur, permean-
do inter-rio, una fauna y flora que, en su hermosa insenescencia, 
es égida y efluvio para todo ese ecosistema. Pasando por caseríos y 
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pequeños pueblos pesqueros, como el pueblo de Barrasco, con su 
puerto que lo comunica con las demás poblaciones ribereñas hasta 
llegar al Océano. Canohuan, a pesar de su potencial en avifauna, 
en pesca, abundante en sus numerosos caños, en agricultura, en 
ganadería y en petróleo, estaba sumida en la pobreza y el atraso, así 
la tenía el gobierno de la isla. La impunidad grosera y notoria en sus 
altos y bajos funcionarios, tácitamente mantenía un volcán dormido 
en el ánimo del pueblo. Para gran parte de la población era la sem-
blanza del tipo de política que se practicaba desde las altas esferas 
del gobierno nacional. Era Canohuan un puente del narcotráfico 
internacional por su ubicación geográfica. El gobernador de la Isla, 
un hombre nacido allí, de familia acomodada, que desde su estadía 
en el poder se había hecho más rico, un hombre indiferente a las 
necesidades de su pueblo al que suprimía de manera grosera y burda.

Era época de verano, y el clima caluroso. El enorme reloj de la 
catedral marcaba las tres de la tarde, y en un lugar de la isla, unas 
sesenta personas atestaban un pequeño galpón de un taller mecánico, 
quienes atentas a las palabras de un hombre que, con verbo enér-
gico, actitud decidida y sombrero en mano, exponía con claridad 
y conocimiento los temas.

_ ¡Compañeros, hoy somos nosotros, mañana serán nuestros 
hijos y nietos los que serán perseguidos por sus ideas, por las mis-
mas personas que preconizan lo mismo que nosotros pero que no 
viven lo que dicen. Esos, que hoy ostentan el poder, que llegaron 
predicando la equidad, la justicia, la igualdad social, pero que no 
guardaron ni guardan su principio nuclear, que es el respeto a los de-
rechos humanos, porque si no hay ese respeto, tampoco hay igualdad 
social. Esos, que caminan hoy la senda endeble del subterfugio y la 
mentira, lanzando lodo con sus acciones al pensamiento, aunque no 
perfecto, de ilustres pensadores como: Simón Rodríguez, Francisco 
de Miranda, entre otros, quienes fueron muy preceptivos en el tema 
humanista, nos dieron algunas luces. Esos, llamados demócratas que 
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generan desigualdad con sus malas acciones y decisiones políticas, 
esos, que en sus discursos violentos en un momento hablan de paz 
y amor, y seguidamente amenazan, persiguen, esos, que sus propias 
vidas abofetean a la honestidad y a la verdad cuando hablan de 
democracia y de respeto. Esos, que mandan a las masas a amarrar-
se los pantalones, y a dar la vida para que defiendan sus intereses, 
políticas partidistas, personalistas y de concesiones disfrazadas de 
democracia. Esos, criminales del bienestar social de la gente, que 
engañan groseramente y sin remordimiento al pueblo que les dio 
el poder creyendo lo que les ofrecían. Esos, enemigos de lo justo, 
de lo honesto, de la democracia, enemigos de lo que predican, que 
implantan un proyecto corrupto, de desigualdad, y que quieren 
imponer capciosamente y con sofismas. Ustedes los han oído hasta 
la saciedad decir el mismo cuento, pero cuando usted o cualquiera 
hace un cotejo, y ni siquiera minucioso del trabajo que dicen están 
haciendo, se comprueba, se advierte de manera clara y convincente, 
que el discurso, que lo que dicen, no guarda ninguna consonancia 
con lo que hacen. ¡Que es puro pelitrique, compañeros! engaño, 
porque lo que pintan con el discurso populista, no pueden llevarlo a 
la práctica, porque sencillamente, carecen de los recursos ideológicos, 
morales, técnicos y democráticos para hacerlo. Porque si en algo son 
buenos éstos, es en el chantaje psicológico, en meter embuste usando 
palabras rebuscadas, sensibleras, para tocar el pundonor, el amor 
propio de la gente, con psicologías usadas desde hace muchísimos 
años y que son sus paradigmas. Están en nuestras filas, pero no son 
genuinos. Sus enemigos políticos aprovechan todas esas estupideces 
para atacar, y no es que ese otro bando que también pretende el 
poder, no esté sacrificando ideales nacionalistas por derrocarlos, para 
hacerse nuevamente con el poder, para volver a saquear al país, y por 
salir de este gobierno dañan a la nación, a la población, y venden 
su alma y al país a potencias extranjeras. Son también traidores a 
la patria, solo quieren el poder y mienten igualito. Miren, Uds. 
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compañeros el mensaje subliminal que subyace en sus mensajes. 
Por eso no nos dejemos engañar, ya otros han sido víctimas de su 
desviacionismo, persiguen y tratan silenciar a todo el que se oponga 
a sus ideas, a su línea política, lo apartan, lo execran, lo tratan de 
anular. La ambición de poder, la avaricia, domina sus corazones, 
son realmente peligrosos para nuestra sociedad, ambos bandos. 
¡Compañeros, recuperemos a los que aún son recuperables, han 
lavado el cerebro a militantes que ya perdieron la perspectiva de la 
honestidad, de lo correcto, de lo decente, de la política en función 
del bien colectivo, no de un cogollo en el poder!  Compañeros, so-
mos pocos los que estamos aquí, pero hay muchos como nosotros 
dentro de la organización que están dispuestos a luchar por levantar 
y poner visible ante el pueblo el verdadero socialismo, la igualdad 
social, sin revanchismo, sin odio, en paz, generando oportunidades, 
sin terrorismo mediático ni psicológico, pero si castigando al que 
eche vaina, no al que piense diferente, al que eche vaina. Un país 
donde la gente viva segura, sin sobresaltos, sin ser perseguidas por 
sus ideas y principios, donde se respeten y se hagan respetar las leyes. 
Donde nuestros hijos y nietos tengan una educación de primera, 
de calidad, con maestros y profesores bien formados en todos los 
órdenes, donde no se le haga culto a la personalidad, sino a los 
valores humanos, al mérito de cada quien, una política realmente 
social y democrática. Ellos son los propios enemigos del pueblo. 
¡Compañeros, lucharemos por establecer un verdadero socialismo 
de igualdad social! Pareciera que estoy hablando de un nuevo or-
den político, pero no, estoy hablando de la verdadera democracia, 
un verdadero socialismo, no un fascismo disfrazado como este, el 
otro, el de éstos, no es social, porque no hay allí igualdad social 
verdadera, solo teatro, es solo un vertedero que hacen llamar social. 
Este gobernador es una pieza en la isla de esa organización elitista 
y corrupta y que llaman social. Mientras él y ese entorno que lo 
apoya aquí, estén en nuestro pueblo como gobernantes, no habrá 
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ningún tipo de desarrollo, y el pueblo seguirá en el abandono, de-
teriorándose cada día más, inmerso en las mismas calamidades. Las 
luchas internas en el partido, acá en la isla, son luchas por imponer 
criterios, puntos de vista personales, para establecer liderazgos de 
conveniencia, no para mejorar e idear mecanismos que ayuden a 
poder llevar un mensaje coherente, convincente a la población, ni 
para mejorar la dinámica política, y la convivencia dentro del seno 
del partido. Es por eso que hay y seguirá habiendo enfrentamien-
tos. La mayoría optan según su criterio por unos y por otros. Al 
final, los peces gordos se comen a los pequeños. Pero el rio sigue 
revuelto. Compañeros, seguiremos la lucha hasta vencer. Entonces 
la lucha no es solo contra los enemigos de afuera, sino que ahora 
el enemigo está dentro de nuestras filas. Con la máscara puesta y el 
discurso fervoroso, pero el corazón lleno del estiércol nauseabundo 
de la traición, la mentira y la falsedad. Les están haciendo el trabajo 
a los enemigos de la patria, al imperio, que nos quiere divididos, 
disgregados, sin rumbo verdadero. Compañeros, hasta el próximo 
viernes, que estaremos aquí a la misma hora. El compañero, Ignacio, 
tiene un importante anuncio que darles, ¡Que viva la democracia! 
¡Que viva nuestro pueblo y la igualdad social! ¡Qué vivan los tra-
bajadores de la patria!

Al unísono, el mismo grito apasionado resonó en el recinto ¡que 
viva!  Ignacio, levantándose de una silla donde había permanecido 
sentado al lado derecho de su anunciante, camino y se paró frente 
al pequeño auditorio.

_ Saludos, compañeros, lo dicho por el compañero Ángel en 
su discurso, es verdad que, por lo dramático de su existencialidad 
en nuestra organización, debe movernos a la reflexión, a estar aler-
ta, porque su mismo dramatismo es absurdo e inconcebible. Esa 
infección en nuestra organización que está socavando las bases de 
las ideas sociales y nacionalistas que hemos respetado y defendido 
durante años, que le está dando un enfoque distinto, tergiversando 
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nuestro ideario, hay que evaporarla para que no siga influyendo 
en el partido y en nuestra sociedad. Muchos que la predican y que 
están en el poder, están entre nosotros, pero no son de nosotros, son 
nuestros enemigos, porque traicionan nuestro ideario, también son 
enemigos del pueblo, no cabe dudas. Ustedes saben y deben saber, 
que no todos los del gobierno son así, muchos no se han contamina-
do, y se han mantenido fieles al ideario, a la patria, a sus principios 
democráticos, pero si otros, que tienen importantes cargos y que 
influyen en mucha gente, e allí, el peligro, porque algo que costo 
tantos años de sacrificios, de luchas, de vidas y de sueños, algunos 
que no tuvieron ningún tipo de sacrificios, y que ahora tienen puestos 
prominentes, sencillamente, no les duele ni importa que todo se vaya 
al traste, y juegan a la traición, y cómo influyen en mucha gente, 
tratan enemistar a esos, con el ideario, lográndolo en muchísimos 
casos. Contra eso estamos enfrentándonos. Quiero decirles otra 
cosa, compañeros, y es que esta semana vendrá a la isla el reconocido 
hombre de ciencia y catedrático, el Dr. Ricardo de la Fuente. Uds. 
Saben muy bien el trabajo que desde hace muchos años ha venido 
haciendo desde las bases para recuperar la estima y el respeto por 
nuestros principios políticos y sociales, en todo el país. Aunque su 
visita responde a una invitación de la universidad, va aprovechar la 
oportunidad para reunirse con nosotros. Como saben, desde hace 
unos años, paralelamente a nuestro trabajo político, el Dr. Ricardo 
de la Fuente, el Dr. Rafael y yo, junto a otros  intelectuales, estamos 
dando conferencias por todo el país, llevando un mensaje de amor, 
de paz, de un reconocimiento proto-introspectivo, para alcanzar 
la vida verdadera, a través de una ley universal que envuelve todo, 
que está allí, palpable, y a la vez invisible ante nosotros, y que por 
no conocerla, por ignorar su existencia nos privamos de su virtud 
para nuestras vidas. Una ley natural que está en todo el universo. 
Esa es la ley de la atracción. Conocerla, es conocernos más nosotros 
mismos, es tener la oportunidad para cambiar de manera de pensar 
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respecto a la vida, de verla y las cosas que la conforman de forma 
diferente, como realmente son, y de qué manera esas mismas cosas 
nos afectan. Motivar a percatarnos porque es que las personas actúan 
de determinada forma, y porque esas determinadas formas afectan 
de una u otra manera sus vidas. Los invito a todos a esas charlas, 
amigos. Las estaremos dando en el auditórium de la universidad, 
ya habrán oído las promociones por radio, y visto los carteles por 
toda la ciudad, donde se anuncian. Todo lo que desarrolle nuestro 
potencial interno, nuestras capacidades, son de un valor incalcula-
bles. Están invitados, y no olvidemos compañeros, que la fidelidad 
a nuestros principios sociales, y a nuestro pueblo querido, están por 
encima de cualquier ambición personal, sigamos en nuestro afán 
de preposteración, saludos.

Todo el salón se puso de pie. 
El sentimiento nacionalista omnímodamente había impregnado 

la mente y las emociones de los presentes.   
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CAPÍTULO III

La tormenta arreciaba, la brisa golpeaba con fuerza la embarcación 
que se bamboleaba bajo la furia de la naturaleza. La visibilidad 
se hacía difícil, las olas encabritaban la nave peligrosamente. Dos 
hombres luchaban con los amarres para evitar que algunos tambo-
res y cajas de madera cayeran al agua, un tercero se multiplicaba 
achicando el agua y un cuarto, pilotaba.
_ ¡Aminora la marcha!  ¡Se acerca una lancha!

Grita uno de los hombres al piloto. Por levante, se divisan luces 
que se acercan rápidamente. El piloto desacelera. Una lancha de la 
guardia costera de Canohuan los intercepta. Un hombre armado y 
vestido de militar parado en la proa con un megáfono, les da voz 
de alto:

_ ¡Alto! ¡Alto! ¡Apaguen el motor! ¡Apaguen el motor! ¡Alto!
El motorista apaga el motor, tres militares saltan a bordo de la 

embarcación, uno de ellos se adelanta, los otros se quedan rezagados, 
al verlo, el motorista se levanta y lo saluda.

_ Mi general, ¿cómo está?
El militar al reconocer al que lo saluda se sorprende.
_ ¡Caramba! Eres tú Jacinto, ¿qué pasó con la nave?
Volteando hacia los otros tres tripulantes, les saluda con la mano.
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_ La están reparando, la última vez cuando veníamos de regreso, 
después que salimos del puerto de Caituma, llegando a Maburama, 
hacia Las Piedras, se nos apareció un tronco de árbol en el agua de 
repente y pegó en la trompa de la curiara y por poquito nos tram-
bucamos, destrozó la proa.

_ Me avisaron que venían, pero estábamos esperando la otra 
embarcación, creíamos que eran contrabandistas. Escucha, más 
adelante se van a encontrar con otra alcabala, tengan cuidado, no 
hablen con los guardias, ustedes van rápido. Ellos saben de quien 
es la mercancía, pero no den detalles, ¡okey! Llamaré al gobernador 
para decirles que ya pasaron por aquí.

_ Okey, general.
La nubada se calmaba, la nubla se dispersaba lentamente y el 

sol se reflejaba entre la lluvia que cesaba. Los cuatro hombres se 
disponen a terminar de asegurar los amarres y de achicar, mientras la 
lancha de la guardia costera se alejaba a toda velocidad. El motorista 
mira el reloj, éste refleja las doce del mediodía, les quedan tres horas 
para llegar, entregar la mercancía, y regresar inmediatamente. La 
tormenta les retraso casi dos horas. Volviéndose a sus compañeros:

_ Vamos a seguir, tenemos tres horas para llegar a Baramaní, y 
entregar la mercancía y devolvernos. Debemos regresar a Canohuan, 
antes de que caiga la noche.  

Eran dos viajes semanales que hacían estos hombres por el 
Delta Mica y el Océano Atlántico, hasta el puerto Baramaní, de 
la Republica de Tonga, con la mercancía la que era vendida allá 
en transacciones ya acordadas entre elementos del gobierno de 
Canohuan, y empresarios Togarenses. Con el contrabando se estaban 
enriqueciendo el gobernador y un reducido grupo de funcionarios 
castrenses, políticos de la isla, y del gobierno nacional.

Bordeando la rivera del Océano, llegando a la desembocadura 
llamada Guaní y entrando a las cabeceras del Rio Mica, una embar-
cación corta las olas a toda velocidad, el general sentado en la proa 



31

de la lancha costera, divisa a lo lejos la embarcación que enrumba 
en dirección a Canohuan. Sonríe, mientras prende un cigarrillo, y 
le dice al guardia que a su lado escudriña con los binoculares la mar.  

_Mira, allá van, ya entregaron la mercancía, ese pobre pendejo 
no sabe que será su último viaje. Lástima, me caía bien.

_ General, ¿a quién se refiere?
_A Jacinto, el motorista.  
_ ¿Qué pasó?
_ Se puso hablador. Se le fue la lengua y no podemos arriesgar.
_ ¿Y los demás?
_ También, es la orden, no puede haber testigos. Vamos a espe-

rarlos en la entrada de Las Piedras, antes de que lleguen a San José.  
¡Soldado! ¡A toda velocidad, hacia Las Piedras!

El balajú con sus cuatro tripulantes llega al lugar llamado Las 
Piedras, enrumba su proa hacia el norte, rumbo a Canohuan. 
Saliendo del lado Sur donde aguardaba bajo las ramas de un árbol 
en la orilla, la lancha costera le sale al paso. Los hombres de la 
embarcación al notar la presencia de la lancha costera, aminoran la 
marcha, Jacinto se levanta para dar la bienvenida a los funcionarios. 
Una vez al lado de la embarcación, el general, sin levantarse, le 
hace señas a uno de los guardias, éste se dirige a la proa y sin más, 
descarga todas las balas del fusil en los cuatro hombres. Luego, a 
toda velocidad huyen del lugar hacia Canohuan.   

Son las diez de la mañana y un Porsche deportivo rojo, se esta-
ciona frente las oficinas administrativas de la Universidad de San 
Jerónimo. Una bonita y elegante joven, entra a la oficina del rector. 
Detrás de ella, con una amplia sonrisa, el Dr. Ricardo de la Fuente. 
Rafael, al mirarlos, se levanta riendo y extendiendo la mano a su 
amigo.

_ ¡Caramba! Pájaro de mar por tierra. Isabel, trae dos cafés, por 
favor.

_ Te dije que venía hoy y aquí estoy. Mira, bonita secretaria, ¡eh!
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Rafael riendo.
_Ricardo, Ricardo, tómalo con calma.
_ Oye, mañana es el viaje a Canohuan. Hablé hace una hora con 

tu tío Ignacio. Tenemos una agenda bastante apretada allá. Está el 
compromiso con la universidad, la reunión con los compañeros y la 
conferencia en el auditórium. La situación en la isla está muy mala, 
allí lo que hay es un volcán emocional en la población a punto de 
estallar. ¿Has visto el periódico hoy?

_Sí, si te refieres a la noticia de la masacre en las cabeceras del 
Mica, lo leí. ¿Crees lo que dicen las autoridades en el periódico?

_ ¡Por favor, Rafael! Sabemos quién está detrás de todo esto, 
pero cometieron un grave error porque a uno de los que mataron, 
al parecer, antes había dicho algo que compromete al gobernador 
y a unos altos funcionarios de la guardia. Por eso los matan. Ahora, 
los familiares de estas personas asesinadas están siendo atemorizados. 
Esto del contrabando de gasolina de la isla hacia Toga tiene bastante 
tiempo y lo sabe mucha gente, pero, ¿quién se atreve a denunciarlo? 
Quien se atraviesa en el camino mira lo que le sucede, lo silencian, 
luego aparece en la prensa como un asesinato común. Ahí dice la 
prensa que fue obra del hampa que opera en las cabeceras del Mica, 
que eran contrabandistas y que otro bando enemigo los mato.  

_ ¿Tú sabes cuál es una de las cosas más lamentables de todo? 
Que los que hacen todas estas cosas se autodenominan demócratas 
y, escondidos detrás de esa premisa cometen todos crímenes.

_ ¡Descubriste el agua, Rafael! Mira, lo más notorio en la isla 
es precisamente esa falsedad. Se debe buscar mejores estrategias 
para sacar a esa gentuza del poder en la isla, y eso, por supuesto, es 
través del voto popular. Pero tampoco debemos permitir que esos 
de la oposición lleguen al poder, porque seguiríamos en la misma, 
no olvides que muchos de esa oposición están dentro de este go-
bierno con altos cargos, gobernando. Los compañeros allá, han 
equivocado las estrategias, han caído en el juego de esos elementos, 
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no ven al enemigo infiltrado, tienen que hacerle ver a la población 
que esa política social que predican esos mal llamados demócratas, 
es un sofisma, es un traje a la medida de ellos, que es un negocio 
político para enriquecerse y más que, aunque militen en la misma 
organización política, en el mismo partido, no están de acuerdo con 
semejante desastre social y político. La población tiene que saber que 
no todos los que somos del partido de gobierno actúan así, ni todos 
son realmente socialistas, repito hay infiltrados, son ellos los que le 
dan o muestran otra cara del socialismo, no estamos de acuerdo con 
semejante despropósito, nuestro socialismo está basado en el sentido 
colectivo, y que existe gente dentro de la organización, del gobierno, 
que es la mayoría con valores, con deseos sinceros de ayudar a la 
gente en todos los aspectos de sus vidas, que no es corrupta. Ahora, 
una de las cosas más importantes de nuestra visita a la isla son las 
conferencias sobre la ley de la atracción. Son vitales para la gente, 
de allí dependen muchas cosas, nucleares para las vidas de esa gente.

_ Me dicen los compañeros de Canohuan que todo lo que han 
hecho para hacerle ver al presidente de la República el daño que 
estas personas le hacen al partido y al gobierno allá en la isla, ha 
sido en vano. Incluso, los han amenazado de sacarlos del partido, 
y los han tratado de traidores, al parecer, tienen resguardo desde el 
ejecutivo nacional, de alguien allí, otro disfraz. Pareciera que existe 
un interés desde el gobierno central de que sean ellos, los que dirijan 
el partido en la isla.

_ ¡Caray! Los tentáculos de la corrupción en Canohuan, mi 
querido amigo, al parecer son más largos de lo que imaginamos. 
Hay allí demasiados intereses económicos y políticos.  Pareciera 
que lo de Canohuan es una semblanza de lo de allá arriba, ¿será 
posible? Rafael, ¿desde la cabeza hasta los pies el ideario se traiciona 
y se defienden los mismos intereses? Yo no lo creo, pero no tenemos 
que confiarnos, les ha sido fácil a éstos engañar al pueblo.
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En ese momento entra la joven secretaria con una bandeja en 
las manos con el café. Rafael mira sonriendo al Dr. Ricardo de la 
Fuente, quien se levanta a tomar de las manos de la joven la bande-
ja, con una amplia sonrisa. Mirándola a los ojos, le dice seductor:

_Supongo que le habrán dicho muchas veces que es muy hermosa.  
La chica sonríe y da la vuelta, ladeando la cabeza coquetamente 

y se va sin responder.
_Ricardo, no te busques problemas, esa chica está comprometida.
_ ¡Le gustó lo que le dije…!
_ ¡Así parece, viejo verde!
Ambos amigos sueltan la carcajada.
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CAPITULO IV

Detrás de un amplio escritorio en una oficina sobriamente decorada, 
donde predominan en las paredes grandes retratos del presidente de 
la República y del gobernador, un hombre de mediana estatura, de 
facciones toscas, regordete, de rostro agradable, de gracioso bigote 
bien cortado, de unos cuarenta y ocho años de edad, se arremolina 
en el asiento mientras se toma una taza de café. Es el gobernador 
de Canohuan. Mira el reloj en la pared y llama en voz alta a su 
secretaria, de una oficina contigua una mujer madura y de aspecto 
ordinario, bien vestida, llega apresurada.

_ Dígame, gobernador.
Este vaciando la taza de café de un sorbo.
 _ Llama a Moncho, que venga ahorita, ¡lo necesito aquí! Ah y 

a Florindo.
A los pocos minutos regresa la secretaria.
_ Gobernador, Moncho viene en camino y ya le avisé a Florindo.
_ Mira, ¿de dónde sacaste ese café?  
_ Ese fue el café que trajo el general Martínez.
_ Bueno, muy bueno ese café. Tráeme otra taza.
Un hombre joven de caminar y gestos amanerados cruza el um-

bral de la puerta. La secretaria lo mira de arriba abajo y se retira.
_ Dígame, gobernador.
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_ Siéntate, Florindo. Mira, quiero que llames ahorita a los me-
dios, a los periódicos, a las emisoras, a la televisión. Tú sabes, para 
una cadena a las once.

El hombre cruzando las manos mira de frente al gobernador.
_ ¡Gobernador! Las cadenas son los miércoles, hoy es lunes…
_ ¡Florindo! ¡Florindo! Haz lo que te estoy diciendo, ¿okey? Y 

si algún medio no quiere transmitir, tú sabes que tienes que hacer 
y punto ¡Anda!  Y arreglas todo y me llamas.

El hombre levemente contrariado, hace una mueca, voltea la 
cara hacia la puerta y levantando la barbilla se va contoneándose. 
El gobernador lo mira con una sonrisa burlona.  En ese preciso 
momento llega un hombre de color, vestido de militar.

_ Buenos días, gobernador, vine tan pronto pude. ¿Y qué le pasa 
a Florindo?  Va como alma que lleva el diablo.

_ ¡Qué va a ser! Que estamos invadidos de maricones en el go-
bierno, ¿tú sabes lo que son invadidos? Bueno, ¡invadidos! ¡Y hay 
unos que creen que tengo que pedirles permiso para hacer algo, no 
joda! Mira, Moncho, quiero que vayas ahorita y le digas al general 
Martínez que vaya a verme a mi casa esta noche.

_ Pero, ¿por qué no lo llama por teléfono?
_ ¡No digo yo, pues! ¿Tú también? ¡Qué bolas tienes tú chico! 

Como están las cosas no es prudente, es peligroso.
_ Bueno, es cierto, ¿qué piensa hacer? La gente está hablando 

mucho de esa vaina. No le conviene, los partidos opositores están 
por la radio haciendo insinuaciones de que Ud. está metido hasta 
el cuello en esto. En el periódico salió la noticia donde hablan de 
la supuesta conversación del motorista que mataron, en donde él 
dice que Ud. es el jefe del contrabando.

_ Puras suposiciones, Moncho, puras suposiciones. Nadie tiene 
pruebas de nada, por eso no se atreven a decirlo abiertamente. A las 
once voy a dar una cadena con los medios de comunicación. Les 
voy a tapar la boca a esos coños de madres. Anda y dile al general 
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Martínez que vaya esta noche a mi casa a las siete, sin falta. Y no 
te olvides que tú también estas hasta el cuello en este peo, bueno.

_ ¡De peores hemos salido gobernador!
_ Ah, no te confíes, ¡anda!
La luna llena enseñoreada de la noche, refleja su fulgurante luz en 

el cielo Canohuense. Eran exactamente las siete de la noche, cuando 
un jeep del ejército estaciona frente a la lujosa casa del gobernador. 
Tres hombres uniformados bajan y se dirigen al portón principal, 
un hombre de traje negro al reconocer a los recién llegados, les abre 
y los conduce a la entrada principal, entran a un amplio vestíbulo, 
donde esperan dos hombres, quienes los escoltan a un lujoso salón 
donde espera el gobernador, al verlos llegar abre los brazos, efusivo…

_ General Martínez, mi camarada, ¡tanto gusto de verte!  
Pónganse cómodos, están en su casa. Antonio, sírvele lo que quieran 
a los muchachos. Mi general, acompáñeme a la biblioteca.

Camina hacia una puerta contigua, el general Martínez le sigue. 
Una vez adentro, se sienta tras un espacioso escritorio, toma de una 
jarra algunos cubos de hielo y los deposita en dos vasos, de una bo-
tella de whisky a medio terminar. Echa en los vasos generosamente, 
luego dándole uno al general mueve con el dedo el hielo en su vaso, 
el general Martínez hace lo propio sentado en una de las dos sillas 
frente al escritorio. El hombre, acariciándose el bigote mientras 
campanea el vaso, mira fijamente al general Martínez.

_Mi general, mi general, vamos al grano. Como sabe, hay ciertos 
personajes por ahí que hay que silenciar, algunos bichitos de las ra-
dios, y otros y que líderes sociales de los partidos que nos adversan, 
y de nuestro partido también, que están hablando más de la cuenta, 
que están haciendo mucha bulla y eso no nos conviene. Sabe, general, 
me duele tener que pedirle nuevamente que tome medidas drásticas, 
pero no nos podemos arriesgar, tenemos mucho que perder, Ud. 
sabe cuánto tenemos que perder. Los sacrificados hace unos días en 
las cabeceras del Mica, fue por la causa, y seguirán sacrificios por la 
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causa, es lamentable, a mí me duele muuucho ¿pero, qué podemos 
hacer? Le repito, Ud. sabe, es mucho lo que hay en juego. Y le digo, 
vigile bien a sus muchachos, no vaya a ver a uno por ahí filtrando 
información o haciendo comentarios a quien no debe, sería muy 
lastimoso, y me daría cosa, pues, tener que pedirle que sacrifique a 
uno de sus muchachos, tienen familia y todo eso, sería una lástima 
mi general Martínez. Hay presión de allá arriba.

El general Martínez, para sus adentros: “la causa tuya desgra-
ciado”. Observa al hombre ante él, de rostro impenetrable, mirada 
penetrante, de gestos y palabras pausadas, delicadas, frío, calculador, 
que hablaba de matar a personas como si se tratase de algo intras-
cendente. En esa inextricable personalidad se consumaba la intriga 
y la maldad. El general Martínez se lleva el vaso a los labios, esa 
mirada penetrante, fría, le incomodaba.

_ Señor gobernador, tenemos mucho cuidado con los que tene-
mos trabajando en esto. Hemos castigado con la muerte los errores, 
como usted bien lo sabe, y respecto a lo que se está diciendo después 
de la muerte de estas personas en el Mica. Estamos haciendo lo que 
hemos hecho siempre, decir que buscaremos a los culpables, de la 
lucha contra las bandas organizadas, del crimen organizado, del 
contrabando y toda esa vaina. Por ejemplo, la cadena de radio que 
Ud. dio esta mañana, como siempre va dar resultado, el discurso 
político revolucionario, siempre nos ha funcionado. Así que, des-
preocúpese, y a los que andan por ahí por las radios, Ud. los amenaza 
y ellos pasan un tiempo sin afincarse duro, en el fondo no son más 
que cobardes, no tienen bolas, son serviles, dele como siempre un 
regalito, algo, y los seguirá manteniendo arrodillados. Ahora, esos 
del bando revolucionario que siempre dicen algo, no le pare bolas, 
muchos, o todos ellos, son pura bulla, y se venden rápido. Bueno, 
algunas excepciones, pero esos ya los conocemos.

_ Esos son de cuidado. La gente los respeta y cree mucho en 
ellos. Por cierto, ¿cómo va el trabajo que tu gente está haciendo 
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para cambiar la imagen que el pueblo tiene de esos tipos? Hay que 
vincularlos con casos de corrupción, de narcotráfico, con escándalos 
inmorales, cualquier vaina, que la gente los vea de otra manera, 
desacreditarlos, hay que sembrar la imagen y la idea que somos 
nosotros los reales revolucionarios, pero algo. ¡Que revolución y 
ocho cuartos! Cada día están ganando más terreno, pero sumo 
cuidado porque allá arriba se le estima y respeta. De todas formas, 
no se me fíe, mi general.   

_ No es tan fácil. Están blindados. No tienen rabo de paja, 
tienen una trayectoria limpia, y gozan del aprecio importante de la 
población y del gobierno nacional.

_ ¡Coño! Tiene que existir una forma de sacar del juego a esos, 
sobre todo al Dr. Ricardo de la Fuente. ¡Ah!, ¿pero si llegara a tener 
un accidente? ¡Todo es posible! Nadie está exento de que le pase algo.

_ Gobernador, le repito, no es tan fácil. Podría ser usted el primer 
sospechoso, pero hay que planificarlo.

_ Por eso hay que planificarlo muy bien. El más peligroso enemi-
go y atenta contra nuestros intereses. No olvide que usted también 
está en peligro.

_ Trazaremos el plan y le aviso, gobernador.
Después de haberse ido el general, el gobernador acaba de un 

solo trago lo que queda en el vaso, y se vuelve a servir, mueve con 
el dedo el hielo, le preocupa que la gente empiece a vincularlo con 
la masacre. Sin embargo, confía en que todo salga como quiere, de 
un sorbo termina con el trago. Se levanta y va hacia un gran espejo 
en la pared. Se mira detenidamente unos instantes, se acaricia el 
bigote, voltea a mirar al cuadro del presidente, hace una mueca con 
la boca, y sale del lugar.

La vida allá afuera seguía su curso, sin que la gente siquiera se 
percatara de ello. La vida y la muerte, juntas, marcaban el paso de 
todos mientras la isla moría lentamente en la decidía gubernamen-
tal. La política para algunos parroquianos de la isla que ostentaban 
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el poder, era un negocio lucrativo donde se habían enriquecido a 
expensas de sus paisanos, a quienes engañaban y trataban hipócri-
tamente. Era pues, para ellos la política un medio para dominar, 
para adquirir poder y riquezas.
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CAPITULO V

El auditorio de la Universidad estaba que no cabía un alma. La en-
tusiasta manera del doctor Ricardo de la Fuente de dar su discurso, 
mantenía a la multitud atenta, que por momentos aplaudía de pie.
_… En el albor de nuestra América, cuando los europeos pu-
sieron sus pies en nuestro continente fue para saquearlo y es-
clavizar a nuestros aborígenes, como lo dijera un reconocido es-
critor, y aun hoy, nuestra América, sigue trabajando de fámula, 
de suzarra, al servicio de las potencias, de estos colonizadores 
modernos, que utilizan ahora otro tipo de armas y de subter-
fugios para colonizar. Pero el recurso que se llevan es el mis-
mo, y la esclavitud a la prole de aquellos aborígenes es hoy más 
sofisticada. Seguimos produciendo lo que comen las potencias y 
mientras que ellos se alimentan muy bien de lo que producimos, 
nuestros pueblos se mueren de hambre, porque aprendimos a 
abastecer a las potencias. Llámense como se llamen, de izquier-
da o de derecha, es lo mismo, pero no aprendimos a abastecer 
a nuestros propios pueblos. No saciamos las necesidades más 
básicas de nuestra gente, pero si aprendimos a subyugarlos, a 
esclavizarlos psicológicamente, a ser opresores de nuestros her-
manos en defensa en muchos casos, de los intereses de los que 
históricamente nos han maltratado. 

»¿Qué ha pasado con nosotros? ¿Acaso deseamos ser como ellos? 
¿Colonizándonos a nosotros mismos? ¿Siendo tiranos y oligarcas 
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con nuestros propios hermanos? Defendiendo ideologías que nos 
separan, que nos convierten en enemigos, que no nos dejan ver la 
verdadera ideología que debemos levantar como bandera, que es 
nuestro nacionalismo, nuestro amor por la patria. Debemos ser 
conscientes que no podemos ni seremos jamás, iguales, pero que, a 
pesar de nuestras diferencias, somos hermanos, hijos de una misma 
patria, y que como una familia, que realmente somos, luchar juntos 
por el bienestar social y político de todos. Un partido político y 
sus dogmas jamás pueden estar por encima del pueblo, ninguna 
organización política puede estar por encima del pueblo, jamás. 

»En nuestra región latinoamericana con el discurrir del tiem-
po, surgieron movimientos políticos fruto del enamoramiento de 
ideologías y filosofías de pensadores europeos, muchos de ellos 
convencionalistas. La Unión Soviética fue una influencia en algunos 
países latinoamericanos que, a su vez, promovieron con virtudes y 
defectos como todo, un modelo entre sus hermanos latinoameri-
canos. Se arrobaron y embelesaron por revoluciones de allá y más 
allá, crearon en la mente colectiva ídolos, súper hombres de esas 
revoluciones que, en muchos de los casos, algunos solo eran crimi-
nales, intelectuales o religiosos con un verbo revolucionario y gran 
capacidad para engañar a las masas. Los pusieron como paradigmas 
a las generaciones, luego han querido hacer una copia de esas re-
voluciones y de esos personajes, en nuestros tiempos y en nuestras 
realidades políticas y sociales. 

»Sin tomar en cuenta que ese tiempo, esa época, y esas realida-
des eran diferentes a las nuestras, que fueron contextos históricos 
diferentes, que esas revoluciones se fraguaron en un contexto geopo-
lítico, social y cultural, completamente distinto, muy distinto a los 
nuestros, aunque existan ciertos paralelismos, incluso esas ideologías 
políticas fueron pensadas para una realidad que no corresponde con 
el mundo actual, aunque siga existiendo la pobreza, la desigualdad, 
la injusticia, y eso existe desde el comienzo de la humanidad hasta 
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nuestros días, pero los métodos para atacar esos males, ni las políticas 
para atacarlos, son los mismos de aquel entonces, además. 

»Aunque la tragedia, el hambre sigan existiendo los métodos, las 
ideologías, las políticas, las formas de erradicarlas no son iguales de 
una cultura y de un siglo a otro. La democracia como la concebían 
los griegos no es la misma como la conciben los políticos y man-
datarios hoy día en el mundo, al menos es lo que parece, siguen 
subsistiendo intereses supra nacionales. 

»Cada país, cada región, tiene su propia dinámica social, política 
y raíz cultural, y todo ese bagaje vincula y adapta al individuo, que 
ya viene connaturalmente con su mapa emocional, a esa estructura 
tribal. Entonces, resulta que tenemos nuestras propias experiencias 
sociales, nuestras propias decepciones en el plano político, nuestras 
propias equivocaciones electorales, etc., que han creado una parti-
cular cultura, aunque las potencias se han empeñado en infiltrar sus 
culturas a nuestros países. Una especie de colonización cultural que 
existe desde hace décadas, en la cual hemos caído groseramente, que 
existan paralelismos con otras sociedades de otros países, es otra cosa, 
pero somos y sentimos diferente, y nuestra cosmovisión del mundo   
difiere de las culturas de otros países, a pesar de la gran influencia. 

»De modo, y les repito, ninguna revolución, ni movimiento 
social o político de otras partes podemos incubarlo en nuestro sentir 
y gentilicio y decir que se adapta perfectamente a nuestros ideales 
y necesidades sociales y políticas. Seguimos copiando y copiando 
lo importado, y copiamos mal, porque no innovamos, adaptamos 
aquello y lo otro a nuestras necesidades y realidades, e hicimos, o 
hacemos una copia al carboncillo. Tal cosa fue un éxito, allá, fun-
ciono, allá, eran otras realidades, otras necesidades, otros intereses, 
otras mentes, otros sujetos, otra cosmovisión de las cosas, otras 
formas de ser, de sentir sus propias realidades. 

»¿Acaso nos sentimos incapaces de crear nuestra propia revolución 
política y social, que tenemos que recurrir al plagio ideológico? ¿A 
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la imitación perenne? ¿Es mucho camisón pa’ Petra, el crear un sis-
tema autentico sin “chispazos” trasnacionales? ¡Claro que podemos! 
y hablo por nosotros, estos compañeros se han enredado en sus 
propias improvisaciones y copiadera transnacional que perdieron 
el rumbo, porque hasta la corrupción y formas de engaño de esos 
sistemas han copiado, y así no se puede, compañeros, así lo que 
viene es la debacle. 

»Miren, hoy los gobiernos de la región, se arriman a las poten-
cias que preconizan una ideología política con la que tengan cierta 
afinidad, haciendo concesiones con ellas, en la mayoría de los casos 
en detrimento de sus propios pueblos. Pero aquellas potencias que 
les son antagónicas en su ideología política, aunque tengan mayor 
y mejor capacidad para ayudar al desarrollo y avance de su pueblo, 
de su país, a través de intercambios, etc., las apartan, algo estúpi-
do. Las potencias siempre se propugnan unas a otras con cierta 
convergencia, aunque tengan discrepancias. Pero a la hora de ir en 
contra de nuestros pueblos, se unen, no importando sus ideologías 
¿recuerdan lo de las Malvinas?

»Cuando lo Estados Unidos se alió con su enemigo histórico 
proveyéndole inteligencia, y pertrechos militares para que fuera 
contra Argentina. Por cierto, esa potencia violó allí, al apoyar a 
otra potencia de fuera del continente, su compromiso contraído 
con el TIAR, y fue un mensaje contundente a los demás países 
Iberoamericanos, como lo vomitó Luigi Einaudi, funcionario del 
Departamento de Estado, en Washington en un foro de 1991 en el 
Centro Woodrow Wilson, donde dijo que había sido en la guerra 
de las Malvinas, que las llamó Islas Falklan/Malvinas, que se había 
demostrado que la gran alianza de los Estados Unidos con el resto 
del hemisferio, era una alianza Mitológica. 

»No sé qué tiene que ocurrir para que algunos políticos 
Iberoamericanos despierten a la realidad. Mientras tanto los países 
tercermundistas, o en vía de desarrollo, lo que ha sido la constante, 
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desdeñan la integración por diferencias ideológicas, desde Bolívar 
hasta hoy, ningún interés real, solo las masas han sido categóricas al 
respecto, pero con un resultado in albis. ¿Y saben Uds.? Seguiremos 
siendo tercermundistas, porque sencillamente, las políticas de de-
pendencia y servilismo que han desarrollado nuestros políticos, y 
sus organizaciones o partidos políticos a través del tiempo, impide 
a nuestros países desarrollarse totalmente, porque sin querer y más 
queriendo, ayudan a las potencias sean estas de izquierda o de de-
recha, socialistas, comunistas o capitalistas, a mantenernos subdesa-
rrollados, ósea, a seguir dependiendo de sus subsidios, prestamitos, 
etc., y constituyéndose como lo están desde hace décadas, en nuestros 
eternos acreedores, con ciertos derechos sobre nuestras riquezas 
por ese hecho, donde el FMI es el verdugo. Y tanto gobiernos de 
izquierda como de derecha, ah bueno, los compañeros de izquierda 
le regalan pedazos del país a las potencias de ideología izquierdis-
ta, y los de la derecha pedazos del país a las potencias de derecha. 
¿Cuál es la diferencia? ¿Alguna diferencia? Salvo el gustico de dar 
regalarlos a sus héroes e ídolos históricos, sus ídolos ideológicos, y 
además consejeros políticos. 

»Otro escollo lo ponen nuestros gobernantes, por esas diferencias 
estúpidas que ya les dije. La ignorancia, las agallas y la estupidez de 
los mandatarios de la región nos dejan muchas veces perplejos. Desde 
que las botas europeas tocaron por primera vez suelo americano, 
han subestimado a nuestra gente, a nuestros pueblos. Y nuestros 
gobernantes han quedado ante el mundo como incapaces, pedigüe-
ños, serviles, impidiendo que sea vista nuestra estirpe, nuestra casta 
indómita, nuestra capacidad, nuestra inteligencia. 

»Haciendo una especie de metáfora, podríamos decir que los 
peces grandes, independientemente su especie, se unen para co-
merse a los chicos. Es decir, las potencias, sea cual sea su ideología 
política, se unen para mantenernos tercermundistas, esa ha sido la 
diacronía. El socialismo, el comunismo, la izquierda, la derecha, el 
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capitalismo, han sido solo juegos de palabras, hipocorísticas si se 
quiere, en el gran damero de la historia política. 

»Lo cierto, es que cada una de esas filosofías políticas y económi-
cas, tienen sus pros y sus contras. Sus partes negativas y sus partes 
positivas como todo, ha sido el hombre que, con su ambición y 
ansia desmedida, por el poder y la riqueza, la utilizan mal, la eje-
cutan mal, la aplican mal, las adaptan a sus intereses partidistas y 
personales, a sus proyectos empresariales, han aplicado las partes 
negativas convenientemente, en vez de las positivas. A decir verdad, 
mis queridos coterráneos, ha sido por centurias, un gran negocio, 
la política. 

»Políticos, empresarios, movimientos políticos, organizaciones 
políticas y religiosas, empresas transnacionales, etc., a propósito, y 
con propósitos, han mantenido el hambre de las masas, satisfaciendo 
a medias sus necesidades para mantenerlas dependientes, ese es el 
negocio político. Nuestros gobiernos han estado tan ocupados en 
ese juego macabro de guerra sucia, crimines, alianzas con el narco-
tráfico, la guerrilla y potencias extranjeras, regalando por pedazos 
su país, en desmedro de su pueblo, de sus paisanos, para eternizarse 
en el poder, que se olvidaron de gobernar para su gente, para ellos 
eso de nacionalismo, amor patrio, es solo pazguatería, no les im-
porta de veras. Y regalan en pedazos sus naciones, a las potencias 
que simpatizan con su ideología, sea esta comunista, socialista o 
derecha o ultra derecha, con préstamos para seguir manteniendo 
una burocracia amiga. 

»Y a pesar de todo y eso, nuestros gobiernos no han aprendido 
aun, o no quieren, (insólito), a desarrollar una sana, inteligente, 
valiente, y hasta revisionista si se quiere, política exterior. Esos arre-
batos de chauvinismo, que no tiene tampoco nada que ver con el 
indefectible amor a la patria, y ese fanatismo de algunos gobiernos 
de la región por ideologías que no representan las realidades ni la 
geopolítica de nuestros pueblos, por mucha globalización que haya, 
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sino a conceptos filosóficos de corrientes políticas transnacionales, 
como ya dije, lo que han hecho es mantener a nuestros pueblos en 
el atraso. Pero, claro, si han desarrollado una gran capacidad para 
predicar el populismo, la demagogia, y permear entre la población 
la confrontación y la disgregación, que provoca el odio entre nues-
tros hermanos, hacia el que piensa distinto que, por cierto, eso es 
el pináculo del atraso de los pueblos, y forma parte por supuesto de 
una intencionalidad, haciéndole así en un estúpido auto menoscabo, 
el juego a los imperios de derecha y de izquierda. 

»Mientras tanto, nuestros pueblos observan a sus gobernantes 
con decepción, con impotencia, como sus enemigos, sintiendo 
como se les diluye la esperanza al saberse utilizados, infravalorados, 
y escuchando tanto discurso apócrifo y efectista. Ahora, ¿aprenderán 
algún día a amar a sus naciones estos políticos? ¡Compañeros! el 
cambio está en sus manos, en sus conciencias, en su genuino amor 
por la patria, por nuestros hermanos, por nuestra juventud, por 
nuestros niños, y nuestros jóvenes, por las mujeres y hombres de 
nuestra patria, por nuestras familias. Nosotros, venimos aquí, y nos 
identificamos como revolucionarios porque somos revolucionarios 
en todo el pleno concepto del vocablo, y socialistas, en el sentido 
colectivo. Revolucionarios, porque vamos a revolucionar la socie-
dad de nuestro país, ayudar a cambiar, a ser mejores ciudadanos, a 
respetar y a amar la democracia, pero a implantarla también. 

»Somos revolucionarios porque queremos revolucionar la so-
ciedad, y predicamos que todos merecen respeto, sea cual fuere su 
ideología, pero que también hay que respetar las leyes todas. Que 
aquí todos cabemos, es nuestra tierra, nuestra patria, que tenemos 
los mismos derechos. Hay mucho por hacer, cambiar leyes, enun-
ciados que solo favorecen a gobiernos, y partidos políticos, y a sus 
formas y normas de opresión y demás. Nuestro país tiene suficientes 
recursos naturales para no depender de ninguna potencia extranjera 
sea cual sea su ideología, y ni decir de sus recursos humanos. Hay 
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que revolucionar el discurso político. Ese es el revolucionario, el que 
revoluciona y logra la evolución, el que provoca de verdad cambios 
profundos en la sociedad y las instituciones de un estado, de un país, 
porque si no hay evolución no habrá jamás revolución. Ese es el tipo 
de revolucionario que somos, ciudadanos decentes, comprometidos, 
mental, emocional, espiritual e intelectualmente con nuestra socie-
dad. Que sentimos el dolor de nuestros hermanos, y el deterioro de 
nuestra sociedad por políticos sin sangre en las venas. Que le hacen 
creer a la masa que les sigue que revolucionario es un comunista 
extremista. ¡Compañeros! Pongamos nuestra fe en Dios, no en el 
hombre, creamos en nosotros, en nuestras capacidades, mantengamos 
la esperanza, mente positiva permanentemente, porque en medio de 
tanta pudrición política y social, existen elementos como ustedes, no 
solo aquí en Canohuan sino en todo el país, también en el gobierno, 
en toda nuestra América. Veo en sus rostros esa esperanza, esa fe, 
ese amor, no dejen que esos, los infiltrados, les borren la sonrisa 
y esas imágenes de sus ojos, de sus rostros. Mientras más hambre, 
mientras más censura, mientras más populismo y demagogia, y más 
mentiras del tipo social, mientras más persecución, mientras más 
opresión, mientras te impidan avanzar o conseguir algo  por causa 
de tus ideas, más amor, más fe en Dios, más confianza, más mente 
positiva. Debemos combatir el odio y la falsedad, con el amor. Esa 
tiene que ser tu voluntad, la cual no será doblegada».
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CAPITULO VI

El ambiente en el auditorio no mermó desde el comienzo del dis-
curso del Dr. Ricardo de la Fuente, hasta que culminó. El ánimo 
de los presentes, en su mayoría jóvenes, fue de sumo entusiasmo 
y de alegría. El corto, pero contundente mensaje, era seguido con 
atención por momentos interrumpido por aplausos y gritos de 
emoción y apoyo. Medios de comunicación estaban presentes, pero 
algunos funcionarios de gobierno también, observando cada detalle, 
se les notaban sorprendidos al ver la emoción, el entusiasmo que 
provocaba la manera convincente, y las palabras del Dr. Ricardo de 
la Fuente en los presentes.  Rafael, a un lado del escenario, obser-
vaba con detenimiento todo lo que ocurría en el auditorio, no se 
le había pasado por alto la presencia de funcionarios del gobierno 
local. Estaba esperando a Ignacio y a José, los había mandado a que 
con mucha precaución fueran a ver que se traían dos funcionarios 
de la guardia, y tres hombres que ya sabía eran empleados de la 
gobernación. Una hora antes de empezar el evento dos vehículos 
estacionaron al frente de la universidad, tuvieron allí largo rato, luego 
bajaron de la camioneta un civil y dos militares, y se encaminaron 
hacia el auditorio de la universidad donde ya empezaba a llegar gran 
cantidad de personas, lo curioso es que caminaron hacia el carro 
donde estaba el Dr. Ricardo de la Fuente y el rector de la universidad 
y dos profesores más, los vio tomar fotografías e irse rápidamente.
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De vuelta en el hotel después de la actividad, el Dr. Ricardo 
de la Fuente y Rafael, sentados en una churuata al lado de la pis-
cina, con vista al rio Mica, toman en silencio sus copas de vino. 
Una curiara a motor, quiebra el silencio de la tarde, la ven cruzar 
velozmente. Rafael mira silencioso a su amigo, que degusta el vino 
pensativo, el día había sido ajetreado, la tarde caía creando como 
siempre antesala a la noche, más el día se despedía de ella fructuoso. 
La gente que había ido al auditórium esa tarde, buscaba respuestas, 
habida de escuchar un discurso distinto, libre de violencia, lleno de 
esperanza, respetuoso, donde encontrar al menos indicios de que un 
cambio real para sus vidas estaba en puerta, que diera al traste con 
tanta contrariedad, ineptitud, e inexplicable forma de hacer política 
que los tenía a todos en perenne zozobra y miseria, en una incierta 
seguridad social. Pero a pesar del entusiasmo que había visto en 
el público esa tarde, y del deseo de cambio que se percibía, el Dr. 
Ricardo, podía notar que existían otros factores que habían sido 
perceptibles para él a las pocas horas de llegar a la isla. El trabajo 
que hacia el gobierno local para subyugar y engañar a la población 
era titánico, a la vez capciosamente sutil. Habían creado toda una 
estructura psicológica, política y económica, de control, de coacción, 
de dependencia, para anular la capacidad de independencia de la 
población. Crear devotos parásitos dentro del pueblo, que fuesen 
siempre dependientes del gobierno. Ideologizando a los ciudadanos 
con sofismas muy bien elaborados psicológicamente, de manera de 
tocar la emocionalidad del individuo, haciéndole sentir a través de 
frases coloquiales y lenguajes corporales, similares al de la mayoría, 
que eran como ellos, iguales a ellos, y así, incubarles fácilmente la 
idea de que su enemigo, opresor y subyugador, eran los otros, y 
poder así adaptarlos, amoldarlos a sus propósitos, a sus ideas, a sus 
planes políticos, crear así devotos fieles. Con esas artimañas mu-
chos habían sido engañados, y seguían engañando a muchos más.  
Lo cierto es que el pueblo estaba en la miseria, viviendo en medio 
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de una completa anarquía, donde los disidentes eran acusados de 
traidores a la patria, botados de sus trabajos y alejados de cualquier 
beneficio del estado. Tal era la situación en la isla. No bastaba con 
sencillamente decirles lo que ellos ya sabían, era necesario hablarles 
con el ejemplo, bajarse del discurso y hacer lo que se predicaba. 
Había que sembrar en sus corazones decepcionados, nuevamente 
la fe, la esperanza, con verdadero cariño y verdadero respeto, sin 
hipocresía, sin trastienda. Estos políticos del gobierno local habían 
sembrado en el pueblo, que lo pedestre, lo vulgar, las malas palabras, 
la viveza, la cultura del vivo, el irrespeto y el odio a los que piensan 
diferente, era el paradigma a seguir, estaban aniquilando en ellos 
el amor propio, la dignidad, la buena convivencia. En su empeño 
en mantener al pueblo ignorante de los verdaderos valores, asesinó 
principios intrínsecos y la visión de las virtudes de la revolución en 
la población.   

_ Te noto preocupado Ricardo.
El Dr. Ricardo de la Fuente, saliendo de su ostracismo se vuelve 

hacia su amigo con una mueca en la boca.
_ ¡Ah!, alcánzame la botella por favor. Rafael, de veras, es lamen-

table todo lo que está pasando la gente acá. Es poco lo que hemos 
hecho. Es necesario dedicarle más tiempo a la lucha por rescatar la 
dignidad, el respeto y el amor entre nuestra gente, y en muchos, 
el amor propio, la buena convivencia y la fe por la revolución en 
nuestro pueblo. Ahorita mismo, en este instante en que tú y yo 
estamos hablando, están muriendo niños a lo largo y ancho de la 
isla, por desnutrición, jóvenes a manos del hampa, ancianos y no 
ancianos por falta de medicamentos para sus tratamientos, masa de 
hermanos huyendo de su tierra hacia otros países, buscando lo que 
se le niega en su propia tierra, otros, echados de sus empleos, perse-
guidos, tildados de traidores por decir lo que piensan, por defender 
sus pensamientos, claro, otros que se van por otra índole. Amigo, 
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estamos luchando contra la muerte, ellos representan la muerte, la 
maldad, la ambición, la mala ambición, esa, la desmedida.

_ Sabíamos a que nos enfrentábamos Ricardo, y qué arriesgá-
bamos al emprender esta lucha en pos del sueño de ver a nuestro 
pueblo libre de esta tiranía, y viviendo en paz y en progreso.

_ Hay que vencer esa infame manipulación que ejercen sobre 
el pueblo, hay que librar al pueblo de esa manipulación criminal. 
Muchos no la ven siquiera, ellos la saben disfrazar. Muchos, deseosos 
de mejorar sus condiciones de vida y la de los suyos, aceptan propues-
tas, algunos, puestos, otros, comida, poca comida. Les hacen creer 
que es un regalo del gobierno regional y es solo una mirria, pero no 
les dicen que es un derecho adquirido y que cualquier gobierno está 
en la obligación de darle esos beneficios al pueblo, bueno, muchos 
lo saben, pero no les queda otra. Pero así, como eso, muchas otras 
cosas en las que mantienen a gran parte del pueblo bajo engaño, 
como cuando hacen algo que es condenable, y luego dicen que son 
los otros los culpables, que ellos no han hecho nada, y arman un 
circo con videos y audios trucados, falsas pruebas, falsos indicios...

_ El viejo sistema de propaganda que utilizo la KGB Soviética, 
reproduciendo la Stasi alemana, donde su actuación se basaba en este 
orden, tú sabes: la mentira, la negación y la culpa. Así que, todo lo 
que mires, contemples u oigas aquí en Canohuan que sea contrario 
a la ideología e intereses de estos mal llamados revolucionarios, es 
mentira. Aunque se vea su ideología y su gobierno derrumbarse 
ante la sociedad, aunque sea patente su fracaso, es mentira. Aunque 
se vea a sus enemigos políticos ganar terreno e ir venciéndolos, y 
siendo tal hecho notorio ante el pueblo, es mentira. Las torturas 
de los cuerpos de seguridad, y expulsiones a periodistas y dirigen-
tes que les adversan, es mentira. Toda, toda la realidad la niegan y 
dicen que no existe, que es mentira. La pobreza en que mantienen 
a la población, el deterioro de la economía, la salud, la educación, 
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la seguridad, aunque patente, es mentira. Todo, exactamente así, 
lo copiaron.  

_ Aunque esos países, como china, Rusia y  EE.UU., tienen 
economías sólidas, algo fuertes, y mantienen su estructura política e 
ideológica con cierta estabilidad, algunos gobiernos de la región los 
ven con admiración, y les parecen paradigmáticos. Pero resulta que 
así como sus economías avanzan, también es cierto, que paralelo a 
ello, avanza igualmente y se estatizan por el mismo sistema,  la cen-
sura, la pobreza, la inseguridad social, y la anarquía, al mismo tiempo 
que menguan los derechos sociales y humanos de sus ciudadanos, sus 
condiciones de vida, que han quedado rezagados, sin avanzar, sobre 
todo en los Estados Unidos. Lo que es una contradicción odiosa, 
injusta, e incomprensible, porque habiendo avances económicos que 
están generando riquezas, y habiendo el poder para crear leyes que 
protejan y mejoren la calidad de vida de la población, el pueblo no 
tendría que sufrir todas esas cosas, sino todo lo contrario, si realmente 
hubiese una democracia como pregonan. Pero el corazón ambicioso 
de esos políticos, sus ansias de poder dominando sus mentes, está 
por encima del bienestar de sus hermanos. Y para mantener sus 
idearios, usan métodos tan inhumanos, como la subyugación, la 
mentira, esa monstruosa propaganda de la que hablabas, el acoso, 
la persecución, la amenaza, la censura, el populismo, la demagogia, 
el sofisma, etc., y  para justificar lo condenable, le dan un trato de 
legalidad jurídica y hasta moral. Es increíble lo que muchas socieda-
des como la nuestra tienen que soportar. Acá, en Canohuan lo único 
que ha avanzado ha sido la corrupción, el desempleo, la desidia, la 
anarquía, la pobreza, la desigualdad, la inseguridad social y jurídica, 
las enfermedades por la falta de prevención y de fármacos. Y no es 
que todo sea malo, porque algunas cosas se han tratado de hacer, y 
muy pocas funcionan, pero es tanto lo contrario, que sería ingrato 
no mencionarlo. ¡Ah! y otra cosa que ha avanzado son las cuentas 
de los amigos del gobierno de la isla. Se inventaron una democracia 
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a la medida de sus intereses, pero la que el pueblo conoce y quiere 
no está en las calles, no se ve, se escucha si, en los discursos, pero 
no se ve, porque solo está en los sueños y corazones de la población, 
que espera verla algún día por las calles, enseñoreándose del pueblo.

_ Debes descansar Ricardo, esta noche, a penas a las siete, tienes 
otra cita con la gente de Canohuan.

_ Tienes razón, existe mucha expectativa por el tema.
Faltaba poco para las siete de la noche, la agrupación musical 

que amenizaba y que servía de telonera, mantenía a la multitud al-
borozada, a la entrada del teatro mucho entusiasmo, la gente seguía 
llegando, estaba completamente lleno el recinto, en los pasillos la 
gente se acomodaba de pie. En un salón detrás del escenario el Dr. 
Ricardo de la Fuente, ultima detalles con su grupo asesor, entre 
ellos, Rafael.

_ Sigue llegando gente y el teatro está completamente lleno. La 
verdad, no pensé que habría tanta afluencia.

_ En parte porque el libro ha causado interés, y por otro lado, 
porque también quieren oír a Ricardo.

_ Es cierto que la gente que leyó el libro quiere saber más del 
tema. Y por eso vinieron.

_ Completamente correcto. También están los curiosos, y los 
funcionarios del gobierno de la isla, camuflagiados por ahí.

_ Allí sale Ricardo y Rafael. Muchachos, faltan cinco minutos. 
Entras tu Rafael y presentas a Ricardo ¡okey!

El animador presenta a Rafael, este sale detrás del escenario 
y camina a tomar el micrófono, el teatro, completamente lleno, 
la multitud aplaude a rabiar cuando llega el momento de Rafael 
presentar al Dr. Ricardo de la Fuente. De una puerta del lado de-
recho del escenario, sale el Dr. Ricardo, la gente se pone de pie y 
aplaude más fuerte. El Dr. Ricardo se para frente a la multitud y se 
inclina mientras recibe la ovación. Hace señas para que se sienten. 
El ambiente es cálido.
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_ ¡Buenas noches, mis queridos Coterráneos! Gracias por venir, 
por acudir a la cita. Me hace muy feliz ver tanta gente esta noche 
acá. Un abrazo a los que nos escuchan a través de la radio y los 
que están viendo por televisión, tenemos transmisión conjunta de 
radio y televisión locales. Este mensaje es importante que se expan-
da, que se ramifique. Espero que podamos captarlo, asimilarlo, es 
muy importante. Cuando venía del hotel para acá, veía tanta gente 
llegando al teatro con alegría, con entusiasmo, y eso me hace muy 
feliz porque se puede notar que ustedes son gente que quieren cre-
cer, que quieren conocer cosas que desconocen, porque existe gente 
que quiere permanecer desconociendo cosas, sin saber que cuando 
más desconocemos cosas, más pequeño se nos hace el mundo, más 
desconocido es para nosotros. Muchas realidades importantes que 
permean a través de la vida en el mundo, los tocan, y ni siquiera 
se percatan de ello. Los felicito, ustedes están aquí esta noche, no 
casualmente. Están aquí, porque quieren un cambio en su modo 
de ver las cosas. 

»Queridos coterráneos, voy a compartir algo que hace mucho 
tiempo leí, escuche, luego indagué, para descubrir una gran verdad 
permeando en el universo. Todos actuamos, y nos movemos con un 
poder, es una ley. Todo lo que sucede o ha sucedido en su vida, usted 
lo está atrayendo, por las imágenes que ha mantenido y mantiene en 
su mente y por las cosas que expresa verbalmente. Lo que ha pasado 
y pasa por su mente y lo que dice, lo atrae hacia usted. Debemos, 
por tanto, tener en nuestros pensamientos aquello que queremos, 
estar claro, poner en nuestras mentes lo que queremos y expresarlo. 
Una de las cosas que me impacto fue leer: Puedes convertirte en 
lo que más piensas, pero atraes aquello que más piensas y expresas 
verbalmente. La mayoría no obtiene lo que quiere porque sus pen-
samientos son siempre negativos. No piensen jamás en las cosas 
que no deseen, o en lo que les hace falta. No gasten energía en eso, 
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porque estarían manifestando aquello en lo que están enfocando 
sus pensamientos. 

»Lo dijo Earl Nightingale: “te conviertes en lo que más piensas 
la mayor parte del tiempo”. Si piensan en que no tienen tal cosa, 
o en que no pudieron lograr esto o aquello, deben pensar mejor, 
en tener tal cosa y que pueden lograr tal cosa, así la energía que 
emitan será positiva y como consecuencia natural de acuerdo a las 
leyes que rigen el universo, eso es lo que tendrán. Debemos ser muy 
sinceros, y responsables con nosotros mismos, debemos aceptar 
que todo lo que nos ha acontecido en nuestra vida, bueno o malo, 
es completamente responsabilidad de lo que hemos mantenido en 
nuestra mente y expresado con nuestra boca. No es culpa de más 
nadie, solo nuestra. Nos lo hicimos a nosotros mismos, a través del 
pensamiento y la expresión oral. Oigan, a veces las personas ven a 
aquellos que han logrado grandes cosas, y piensan que se trata de algo 
demasiado grande y demasiado lejos de lograr, y ese pensamiento 
los frena de ir en busca de lo que realmente quieren. 

»Oigan, esta historia: una vez, un buscador, emprendió un viaje 
para buscar el secreto de lograr grandes cosas. A lo largo del camino, 
encontró un pueblo donde un hombre muy fuerte, era capaz de 
levantar una vaca sobre sus hombros, para el asombro de la gente 
que se reunía a su alrededor. Cuando se les preguntaba como ese 
hombre podía hacer eso, la gente no sabía que responder. Solo de-
cían: “es un hombre muy fuerte”. Pero el buscador sabía que había 
algo más detrás de todo esto y debía descubrirlo. Así que llevo al 
hombre a un lado y le pregunto su secreto. El hombre le respondió: 
“He estado levantando esta vaca todos los días aquí, en el mismo 
lugar, desde hace algún tiempo, pero al comienzo a la gente no le 
interesaba, o ni siquiera se percataban de mí, pues, pensaban que 
no era gran cosa levantar una pequeña ternera”. 

»Oigan, mis queridos coterráneos, la gente siempre se percata 
y recuerda los grandes logros, pero no se percatan, ni recuerdan, 
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los pasos pequeños y persistentes, que nos llevan a ellos. Si desean 
lograr grandes cosas, los pequeños pasos, lo son todo. Así es como 
comienzan las avalanchas. Concéntrense en un pequeño paso a la 
vez. Si los grandes logros parecen demasiado grandes, comiencen de 
a poco. No hay tareas grandes que no puedan dividirse en pequeños 
pedazos y pasos fácilmente alcanzables. No subestimen los pequeños 
pasos, porque lo son todo. La inercia, es la ley de la naturaleza. No 
debemos esperar ir de cero a 80 millas por horas en un abrir y cerrar 
de ojos. Nuestros pensamientos son energía altamente concentrada, 
muy potente, y nuestras emociones, intensifican la energía de los 
pensamientos, así que lo que pensamos, y lo que sentimos, se van 
a reflejar en lo que manifestamos, ya que siempre estarán en sin-
cronía. Nuestro cerebro, capta el estado de energía de todo lo que 
está a nuestro alrededor, y atrae todo lo que está en armonía con esa 
frecuencia. Oigan, si nos encontramos felices, enamorados, alegres, 
gozosos, vamos emitir energía positiva y obviamente, nos sucederán 
cosas positivas, porque atraeremos ideas, personas y circunstancias 
que provocan ese estado. 

»Igualmente, cuando emitimos energía negativa, nos suceden 
cosas negativas. Las personas positivas tienen una mejor calidad 
de vida que las personas negativas, éstas comúnmente caen en una 
especie de espiral descendiente del que les cuesta trabajo salir, algu-
nos no salen, aquellos negativos, si quieren cambiar, lo único que 
tienen que hacer es cambiar sus pensamientos y acabar con esos 
pensamientos destructivos negativos. Oigan, aunque les parezca 
inverosímil esto, es muy cierto, es una ley universal muy poderosa, 
la más poderosa. Si desean algo con todas sus fuerzas, lo acaban 
trayendo a sus realidades. Y es que la realidad acontece cuando 
observamos al universo con los pensamientos. No antes. Es decir, 
creamos mediante nuestros pensamientos y la palabra nuestra propia 
realidad, la cual es una de las infinitas manifestaciones del universo. 
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»Es una realidad comprobada que el universo está compuesto 
por campos de fuerza y campos de materia, y que éstas derivan de 
un solo campo, ensamblado, unificado. Desde hace muchos años, 
los científicos, han manifestado que todo lo que vemos, que todo lo 
que percibimos, procede de cuatro fuerzas o elementos del universo: 
La gravedad, que es la gravitación universal, que hace que el mundo 
gire, y que mantiene al planeta unido; »La electricidad, que produce 
el calor, la luz, y muchas otras cosas; El magnetismo, que hace que 
funcione la pantalla de sus televisores, y toda la tecnología actual; 
y por último, ese gran poder, que hace que se mantenga unido el 
núcleo del átomo, el cual es una energía superlativa, inmensa, es por 
eso que pareciese que realmente existe la materia. Ahora, cuando se 
separa ese poder, esa energía, sucede la explosión nuclear, y ustedes 
saben lo grande y fuerte que es. Bueno, es ese el poder, esa energía, 
la responsable de la radiactividad, y de la trasmutación de los ele-
mentos. Estas fuerzas, según los científicos, nacen o se generan de 
esa única fuerza nuclear, que está dentro de la naturaleza, y que es 
ese campo ensamblado, unificado que les mencione, que son esas 
cuatro fuerzas, o poderes del universo, la gravedad, la electricidad, 
el magnetismo y esa descomunal fuerza o poder, que une al átomo 
con el núcleo, y que provoca la reactividad y la trasmutación de los 
elementos. Nosotros, somos parte de todo eso, porque no existe más 
nada, eso es todo. De modo, que el espacio, el tiempo, y todo eso 
que llaman universo material, esta agrupado por la fragmentación, 
y la muestra de esas fuerzas naturales unificadas. 

»Realmente, lo que ustedes y yo, logramos experimentar, lo que 
percibimos como materia, es algo que solamente ocurre en la con-
ciencia colectiva. Todo este mundo exterior, se forma sencillamente, 
de campos energéticos, y estos campos, son simplemente, un solo 
campo, como les dije. El fisiólogo británico, John Eccles, quien 
ganó el premio Nobel, dijo alguna vez, que no existen colores en 
el mundo real, que no hay textura en el mundo real, ni olores, ni 
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belleza, ni fealdad. Que eran todas realidades perceptuales, estruc-
turadas en nuestra propia conciencia. Lo creamos todo mediante 
nuestra interacción. Queridos Coterráneos, esta idea del universo 
está basada en la Física cuántica, que es el referente científico sobre 
la constitución de la materia, se conoce como la ley de la atracción. 
Oigan, nuestras realidades físicas o materiales, como nuestras reali-
dades espirituales o energéticas vibracionales, se manifiestan y son 
atraídas a nuestras vidas, porque antes, hemos observado o pensado, 
de una determinada forma el universo. De modo, mis coterráneos, 
nuestros pensamientos y palabras, es lo que va a crear la clase de 
eventos que sucederán en nuestras vidas. Cuidar lo que decimos y 
pensamos será nuestra tarea como seres humanos para una vida de 
éxitos y de logros. Vayan con Dios. Estaremos pendientes de ustedes. 
Se les quiere mucho».
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CAPITULO VII

El Dr. Ricardo de la Fuente, sentía un inmenso respeto y admira-
ción por el personaje Manolo del libro Mi amigo el pensamiento. 
Esa historia corriente y sencilla había cambiado la suya, luego se 
empaparía de aquella filosofía de vida y empezaría a compartirla 
con los demás. Aunque no tuvo una niñez de privaciones como la 
del personaje del libro, sufrió mucho por la ausencia de su madre, 
quien fallece cuando él contaba tan solo 9 años de edad. Al quedar 
al cuido de sus abuelos paternos supo lo que significaba para un niño 
vivir sin el amor, la protección y la comprensión de una madre. Y 
aunque le brindaron afecto, nunca fue igual. 

Por eso se fue a recorrer el mundo en soledad.  Y en ese recorrido, 
estuvo en muchos lugares, aprendió a sentir simpatía por los pobres, 
por los desarraigados, se metía en los suburbios de esas capitales que 
visitaba, convivía con ellos. Fue conociendo la manera que vivían, 
sus frustraciones, sus sueños y esperanzas, aprendió a respetarlos, a 
comprender sus acciones, muchas de ellas incomprensibles para la 
sociedad. Vio como gobiernos llamados democráticos maltrataban 
y engañaban a su propia gente, y asesinaban a los que consideraban 
enemigos, arropados en un tinte filantrópico para ocultar sus reales 
intenciones, dañando a la sociedad. Descubrió entonces porque 
tanta rebeldía, tanta rabia de los jóvenes hacia la sociedad. Vio 
como ésta mataba los sueños de los pobres, sus esperanzas, como 
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los excluían, como gobiernos manipuladores sociales, también los 
excluía de los beneficios sociales, como los menospreciaban y sub-
estimaban. Sociedades insensibles, azuzadas siempre por políticos 
creadores de políticas facinerosas, llamadas democráticas. El Dr. 
Ricardo de la Fuente, era una persona sensible, que creía en Dios 
firmemente, no era del tipo religioso, sino realmente creyente, que 
conocía bien a la gente humilde, con quienes mantenía contacto 
permanente, visitaba continuamente las barriadas marginales, y se 
mezclaba con la población en cualquier actividad. Sabía que algunos 
personajes de la política nacional, como de la isla, veían eso con 
malos ojos, sabía también que éstos, patinaban sobre la superficie 
de la democracia sin llegar a afirmarse en ella, por la concepción 
deforme que tenían de la misma, por provenir de una mentalidad 
deforme. Le parecía por lo recurrente en sus discursos y entrevistas, 
que percibían la realidad social de la isla y del país, a través de una 
lupa al revés, como si el poder los hubiese alucinado y vivieran bajo 
ese sustrato, en las nebulosas de un universo que solo existía en ese 
mundo irreal del que tanto hablaban, y del que querían de manera 
obcecada, hacerle creer al pueblo que existía. 

Sabía, además, que la gran mayoría de la población era muy 
cuerda, y que no creía en esos encuentros políticos de tercer tipo 
y esas cosas, ni que tampoco estaba bajo ningún influjo nebuloso 
o sideral en que el poder y el dinero fácil tenían a esos políticos. 
Sabía que por eso cuando hablaban no podían evitar las dificultades 
teóricas al intentar dar una explicación acabada, porque no exis-
tía homología con la verdad en sus palabras. Y lo que si se volvía 
indiscutible era la mentira, la capciosidad, imprescindibles para el 
discurso de ciencia ficción de estos “políticos”. Se daba cuenta, que 
ese género político había construido en Canohuan una especie de 
sensacionalismo utópico con apariencia de realidad que tenía a una 
parte de la población enredada, a partir de lo que ellos presenta-
ban como novedad, extrapolando las posibilidades ideológicas del 
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mundo real hacia la ficción, balbuceando hechos que escapan de 
los modos de representación realista. Escucharlos y leerlos, parecía 
que se estuviese leyendo u oyendo una obra de Mary Shelley, de 
E.T.A. Hoffman o de R.I. Stevenson. 

Sabía, el Dr. Ricardo de la Fuente, que la ficción es muchas 
veces conductora de la paranoia, seria por eso - seguía pensando 
el Dr. Ricardo de la Fuente-  que veía ciertos delirios en discursos 
emocionalistas (y no era lo mismo un discurso apasionado que un 
discurso emocionalista), cuentos de hadas, viajes intergalácticos, 
eran paralelismos con los discursos de ésos políticos. Veía como 
maniobraban en el sentido de la decepción, porque se agotaban las 
expectativas que la masa ponía en sus utópicas políticas, y al termi-
nar de oír dichos discursos no les quedaba más opción que seguir 
conviviendo en el lugar al cual pertenecían y con la hostilidad que 
genera y que pare la verdadera realidad. Se preguntaba ¿qué pasara en 
el futuro con estos “políticos” con su modo de concebir la realidad? 
Posiblemente se vayan a otro planeta, porque aquí ya no tendrían 
cabida. Sin embargo, por suerte, se notaba una prefiguración de 
líneas de agotamiento de estos elementos, al mismo tiempo le parecía 
que en Canohuan esos monstruos no morían, que solo mutaban. 
El Dr. Ricardo de la Fuente, completamente absorto, imbuido en 
sus cavilaciones, no se había percatado de la presencia de su esposa 
Natacha, quien desde hacía unos minutos sentada en la grama le 
observaba detenidamente.

_ ¡Ah! Disculpa, mi amor, no me percaté de que estabas allí, 
¿hace cuánto llegaste?

Natacha acercándose cariñosamente pone su cabeza en el hombro 
de su esposo.

_ Hace unos momentos, no sentí cuando saliste, te busqué por 
toda la casa y al no encontrarte me imaginé que estarías aquí. Este 
lugar últimamente se ha convertido en tu sitio predilecto para la 
lectura y tus viajes mentales.
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 Lo decía con una dulce sonrisa mientras acariciaba la barbilla 
de su esposo.

 _ Te vi dormida y no quise molestarte, quería leer y meditar un 
poco. Lo que está aconteciendo allá en Canohuan, es sencillamente 
criminal.

_ No deberías tomarte tan a pecho esa situación. Has hecho bas-
tante, le has dado un buen mensaje a toda esa gente, ahora solo debes 
esperar si asimilan tus palabras, tu mensaje. Debes esperar, amor. Te 
entregas todo tratando buscar salidas para los problemas de las perso-
nas, más no los hagas tuyos. Todo el mundo tiene problemas, todas 
las sociedades arrastran situaciones similares, los políticos son iguales 
en todas partes, salvo honrosas excepciones, pero por lo general, sabes 
que la mayoría son iguales. Ustedes están haciendo un noble trabajo 
por las gentes, tanto con la ley de la atracción, como en lo político, 
pero tú lo sabes muy bien, amor, que el mundo ha cambiado, que 
los paradigmas que tienen las sociedades del mundo manejan ya 
otros principios, y que esos están lejos del respeto a los más débiles, 
al grueso de la masa, que es la menos favorecida de las bondades del 
avance de la ciencia y la tecnología, de esa globalización. A quienes 
se le da solo los bordes de lo que está en la olla, que no le quitan el 
hambre completamente, no les conviene, porque dependiendo de 
ellos es que los necesitan. Eso, mi amor, sabes que nunca acabará, y 
que lamentablemente seguirá en aumento en el mundo.

El Dr. Ricardo de la Fuente, tomando tiernamente entre sus 
manos el rostro de su hermosa mujer.

_ Natacha, mi amor, ¿qué puedo hacer? A la gente hay que aler-
tarlas, concientizarlas, avisarles del peligro que corren de ser serviles, 
de ser cobardes, para que abran los ojos ante gobiernos de políticos 
mentirosos y criminales; que busquen el cambio, por otros, menos 
mentirosos, y menos criminales. Pero no se puede dejar de alertar a 
los pueblos a las sociedades del mundo de la mayor plaga que tiene 
el planeta, que es la utilización de la política para fines personales, 
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ideológicos y religiosos, que es lo que ha provocado el hambre, las 
enfermedades y las guerras en el mundo. Sus luchas no son por la 
igualdad, aunque lo preconicen, sus luchas son por el dominio, por 
el poder, por las riquezas de los pueblos. 

»Por ello, usan irrespetándolas, a las religiones, y a los religiosos, 
a la educación, y a los educadores, a las artes, y a los artistas, al de-
porte y a deportistas, a la ciencia y a científicos, a la tecnología, y 
a técnicos. Mi amor, sabemos que muchos no creerán en nosotros, 
que seguirán engañados, y a su vez serán usados para engañar a otros 
más, pero habrá gente que nos escuchara y que verán la verdad, esos, 
nos seguirán en la difusión del mensaje y muchas mentalidades serán 
cambiadas a través de la verdad. Esos políticos mentirosos, sofistas, 
cada día quedan en entredicho ante el mundo, por sus propias ac-
ciones. Cada vez más población se percata de sus engaños».

_ Sí, amor, pero no estoy pidiéndote que desistas de esa noble 
lucha en la que siempre he estado junto a ti, solo que no te preocupes 
en demasía, que dejes a el señor ayudarte. Él sabe de tu amor por 
la gente y te ayudará, confía en él, mi amor, si a ti te duele toda esa 
gente, a él le duele más. Deja que él te dé una mano.

_ Tienes mucha razón, cariño, siempre la tienes, le doy gracias a 
él por guardarte para mí. Sin ti, la vida hubiese sido más difícil de 
lo que ha sido. Pero si te escucha uno de esos políticos fanáticos y 
algún comunista ateo, que los hay, hubiera soltado la risa.

_ ¡Ah! Por suerte no fue así. Además, Dios los ama también a 
ellos, aunque los pobres piensen que no existe. Mi amor, José llamó, 
quería hablar contigo, dijo que llegaba mañana a San Jerónimo, que 
venía con Ignacio a comprar unos repuestos de motor.

_ ¡Vaya! Qué bueno. Llamaré a Rafael para encontrarnos con 
ellos, ¿me acompañaras?

_ Por supuesto, amor.  
Ambos sentados en la grama, abrazados, rozándose sus mejillas, 

deleitándose sus miradas en el paisaje repleto de belleza y de colores.
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CAPITULO VIII

El ambiente bullicioso de San Jerónimo era normal como lo es en 
todas las grandes ciudades del mundo. El boulevard Bahía Blanca, 
asentado en todo el centro de la Ciudad, era uno de los lugares más 
emblemáticos de San Jerónimo. Allí, el comercio informal, los artistas 
plásticos, los mimos, los músicos itinerantes, los grandes centros 
comerciales, tiendas, y restaurantes que lo rodeaban, confluían, 
creando una bella diversidad. Eran las diez de la mañana, Ignacio 
y José sentados en un café, esperaban al Dr. Ricardo de la Fuente, 
los tres hombres habían acordado encontrarse allí, a esa hora, el Dr. 
Ricardo era muy puntual.

_ Seguramente el tráfico lo ha detenido, tú sabes cómo es el 
tráfico en estas ciudades.

_ Por eso yo no cambio mi pueblo, Ignacio, si uno quiere i 
payá, o pacá, pa’ onde sea, llega ahí mismito. Aquí, este bullasco, 
este gentío que uno no puede ni caminá.  Noooo mi yabe, esto no 
es pa’ mí. Y pa’ más ñapa, es aquí donde se consigue de todo, y hay 
que vení, a juro, pues.

_ Mira, ahí viene Ricardo.
El Dr. Ricardo de la Fuente, enfundado en una chaqueta de 

gamuza marrón, camisa blanca, jean azul y botas de cuero marrón, 
como la correa, camina apresurado hacia el lugar.
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José, mira con simpatía al Dr. Ricardo, lo admira y aprecia mu-
cho, piensa que es una de las personas más preparadas para ayudar a 
su pueblo. Pero más que preparado, pensaba que eso era secundario, 
pensaba que lo más importante era que el Dr. Ricardo de la Fuente, 
quería y respetaba a la gente, al pueblo, y que eso era suficiente, 
pensaba que eso era lo que necesitaba Canohuan, gobernantes que 
la quisieran, que les doliera sus dolores, para así, hacer algo por ella.

El Dr. Ricardo de la Fuente, llegando hasta ellos.
_ ¡Muchachos! José, Ignacio, tanto gusto, me contenta verlos, 

¿ya tomaron café?
_ No, ya pensábamos que no venáas.
_ ¡Cómo van a pensar eso! Si yo digo que vengo, vengo. Además, 

no iba a dejarlos embarcados, quería verlos. El tráfico es terrible, 
hubo una tranca en la autopista, por un camión averiado, y tuvimos 
casi una hora en una cola.  Pero aquí estamos, Natacha venía con-
migo, pero a última hora la llamaron, se le presentó una emergencia 
en su empresa. ¡José! ¿Cómo está el hato?

_ Bien, trabajando duro como siempre, unas tres reses que se 
han robao esta semana, porque la cosa con el robo de ganao se ha 
puesto fea, por allá.

_ ¿Y han puesto la denuncia a las autoridades?
_ Nooooo, compáe, Ricardo, eso es perder el tiempo, le toman a 

uno los datos y lo engavetan, porque no pasa nada, pero si es al hato 
de la mujé del gobernador, o de su papá o del cuñao, ahí sí se mueve 
to el mundo hasta que agarran a los ladrones, aunque sea muertos.

_ Yo pensé que el abigeato se había calmado por esa zona, leí en 
un periódico que les estaban dando duro a los cuatreros por allá.

_ Bueno, compáe Ricardo, yo no sé si a los gatos, o a eso que 
usted dice lo están robando, pero al ganao sí. Sería la vez pasada 
cuando se le perdió una res al cuñao del gobernador y registraron to 
el pueblo y agarraron a los ladrones, pero era porque se trataba del 
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cuñao del gobernador, pero cuando se trata de otro, ni se mueven, 
es que compáe Ricardo, hasta la guardia está metía en esto.

_ Definitivamente, esto tiene que terminar.
_ La esperanza de Canohuan, después de Dios, es usted mi 

compáe, la gente allá piensa en usted pa’ ese cambio, toítos los 
ganaderos, que somos bastantes, lo vamos a apoyá, to el gremio.

_ Ricardo, lo que dice José, es verdad, y ya te lo ha manifestado el 
pueblo, todos los sectores de la sociedad Canohuaense tiene cifrada 
su esperanza en ti, esperan que te decidas de una vez a la candidatura 
para la gobernación. Ayer en la tarde tuvimos una concentración 
en el estadio, multitudinaria, el pueblo lo llenó. La gente humil-
de, la juventud, todos los gremios, donde le hablamos de nuestro 
proyecto, participaron varias personalidades de Canohuan, Rafael 
como invitado, y yo estoy aquí es para decirte una vez más lo que 
la gente está pidiendo, tu candidatura.

_ Anoche nos reunimos aquí el grupo que me acompaña, Rafael 
me contó todo lo sucedido allá, todo lo que vio en ese evento, y 
decidimos que, si vamos a echarle pichón, que vamos a rescatar a 
Canohuan. Y ve, diles a través de las emisoras, de los medios que, 
para este sábado, allí mismo, en el Estadio, yo voy a estar con el 
pueblo, para anunciar públicamente mi candidatura.

_Eso va a ser un bombazo para muchos, Ricardo; nosotros sabía-
mos que lo ibas hacer, pero el gobernador y su gente en ese perenne 
discurso que tienen de desprestigio hacia ti, para desacreditarte, 
dicen que eres un traidor, un cobarde y que andas regalando cosas 
provenientes, seguramente, del narcotráfico porque no sabes hacer 
otra cosa.

_ Lo que están es asustaos porque ven que la gente piensa que 
el cambio es usted mi compáe Ricardo, ven como el pueblo recibe 
con cariño la ayuda que usted les da, que cuando van paonde usted, 
usted le da lo que le piden sin mezquindá, que saben que cuentan 
con usted. Ahora, con esta noticia, vamos a vepaonde van a cogé.
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Eran las once de la mañana y el viento sopla con fuerza y se ate-
núan los rayos solares. En el lugar llamado Las parcelas del Tremedal 
a las orillas del rio Mica, un grupo de campesinos, animosos, cum-
plen con sus faenas de campo, la sencillez y la alegría de sus vidas 
humildes y el amor a la tierra, al trabajo campesino, los une y 
motiva. Las mujeres ocupadas preparando la comida del mediodía, 
los niños, correteando junto a los perros, detrás de las gallinas. El 
tema de conversa esa mañana, es la llegada del Dr. Ricardo de la 
Fuente a Canohuan.

_ Miren, ¿y qué les parece la visita del Dr. Ricardo de la Fuente?
_ Güeno, ahora sí que se le enredó el volador al gobernador y 

dicen que viene a quedase.
_ Pero que se cuide porque ese gobernador lo puede mandá a 

sacá del medio, ese tiene un poco de muertos encima. Y a este se 
la tiene jurá.

_ Noooo, compa, quien tiene que cuidase es él, este doctorcito 
no es ningún tonto, y sabe dónde está paráo.

_ ¡No! Y además tiene su gente también bien pesá, del gobierno. 
Tenemos que apoyalo, ese es el hombre que va acomodá to esto.

_ Además, compa, el hombre es carajo creyente, cree mucho en 
Dios y eso es güeno, pué.

_ Lo que sí es verdad, es que está con uno, con el pobre. Poraquí 
vino la otra vez y habló con to el mundo, se sentó allá, abajo el 
guamo aquel, en ese tronco se sentó.

_ Yo me acuerdo, la mujé vino y le trajo guarapo en un pocillo 
to peláo, el mejor que teníamos, y el hombre se tomó ese guarapo, 
sin asco. Así, como uno de nosotros. Un hombre sencillito, pué.  

_ La verdad es que es un tipo humilde y sencillo. Y eso que tie-
ne rial. No está con esa vaina, menospreciando, hace lo que dice, 
no como el gobernador y su gente, que tú los escuchas y es puro 
embuste, no quieren a naiden, no quieren bien pa naiden. Uno va 
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a buscá una ayuda y te ponen a da sipotazos y no te resuelven ná. 
Hay que salí de esta gente.

_ ¿Y ustedes van payá, pa’ el estadio?
_ ¡Qué pregunta hace usted! Compáe, payá va a ir to el mundo, 

compáe.
_ Güeno, nos veremos allá entonces.
Por encima de las matas de plátanos, de maíz, de yuca, de frijol, 

de batata, de los sembradíos, se escucha un canto sabanero:
“Ayyyyyy, pobrecito Canohuan, pobre pueblo del Delta Mica
Te abandonan poco a poco y tanto que tú les has dado
No importándole tu gente, ni el amor que en ti palpita
Provocando tu dolor, punzándote en el costado…”
Por el rio una curiara aminora la marcha y una voz se escucha 

por encima del ruido del motor:
_ ¡Compañeros! ¡No se queden, mañana temprano al Estadio a 

acompañar al hombre, llega mañana aquí a Canohuan!
La noticia es recibida desde tierra firme con aplausos y algara-

bía.  Los hombres siguen la faena y la conversa entre cantos y risas. 
Alegres las mujeres sirven ya la comida. Y la brisa sigue soplando 
fuerte y se atenúan más los rayos solares.
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CAPITULO IX

El día se presentaba propicio esa mañana, los preparativos para 
el viaje a Canohuan se realizaban como se había previsto. Rafael 
esperaba la llamada del Dr. Ricardo de la Fuente mientras revisaba la 
agenda. Temprano había recibido una llamada de su tío Ignacio quien 
le decía que el gobernador había salido ayer hacia San Jerónimo. 
Tenía dos días que no veía al Dr. Ricardo, la última vez que hablaron 
fue por teléfono y brevemente, porque éste había dicho estar muy 
ocupado, que luego le devolvería la llamada, habían pasado algunas 
horas y aun no recibía la llamada de su amigo, trató de comunicarse, 
pero el teléfono del Dr. Ricardo de la Fuente, estaba ocupado y el 
de la oficina nadie lo tomó. No quería preocuparse, de un momento 
a otro llamaría. Llaman a la puerta.
_ Adelante.

Al instante entra su esposa Estefanía con Natacha, su madre.
_ Amor, disculpa la interrupción, te buscamos por toda la casa, 

mamá acaba de llegar y quiere hablar contigo.
_ Descuida, mi amor, no me molestan. Natacha, ¿cómo estás?
_ Hola, Rafael, muy bien. Estaba de compras y aproveché de 

venir un momento a verlos, quería ver a las niñas, pero me dice 
Estefanía que están en casa de tu madre, quería preguntarte algo.
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_ Sí, mamá se las llevó a pasar un día en la granja con ellos, ya 
mañana están aquí. Dime, Natacha ¿qué querías preguntarme?

_ Rafael, ¿sabías que el gobernador de Canohuan está aquí?
_ Mi tío Ignacio me dijo ayer, que salía para acá.
_ Ricardo te mandó a decir que venía para acá, que lo esperaras. 

Chao, me voy a reunir con unas amigas en casa de una de ellas, me 
les dan la bendición a las niñas.

_ Gracias, Natacha. Mira, ¿y dónde andaba Ricardo? Quedó en 
llamarme y no lo hizo. Lo estuve llamando y no tomaba el teléfono.  
Mañana es el viaje a Canohuan.

_ Dos días seguidos hemos visto un carro muy sospechoso pasar 
por la casa, estacionarse casi al frente, parece gente del gobernador 
de Canohuan. No hemos salido ni contestado el teléfono. Ricardo 
llamó a uno de sus amigos diputados y le envió una patrulla, y esa 
gente se fue y no volvió.

_ Pero, ¿por qué no me llamaron?
_ No atendimos ni hicimos llamadas.
_ ¡Claro! Pero eso tiene que ser investigado.
_ Ricardo ya se encargó de todo eso. Te informará cuando venga. 

Otra cosa, si alguien del grupo te pregunta por él, cualquiera, di 
que no está en la ciudad, que viajó a la capital.

_ ¿Es por la misma situación?
_ Él te explicará.
_ Bueno, tengo que irme. Chao hija, me le das la bendición a los 

niños. Me están esperando y estoy atrasada. Rafael, espera a Ricardo.
_ No te preocupes, lo esperaré.
Al salir Natacha.
_ Todo esto es muy extraño.
_ Más que extraño, es peligroso, papá puede sufrir un atentado, 

no quiero imaginarlo siquiera.
_ No me refiero a eso, que también me preocupa, sino a decir 

que Ricardo está de viaje.
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_ ¿Y que puede tener de extraño, mi amor?
_ No sé, pero me resulta raro.
Suena el celular, Rafael atiende y es Ricardo.
_ Rafael, ve a la fábrica de cauchos, al frente. En la plaza, frente 

a la iglesia está una van negra, allí estamos, Ven.
Rafael, le da un beso a su esposa, y toma la chaqueta que des-

cansa en el espaldar de la butaca, se despide y sale apresuradamente. 
Dentro del vehículo, arranca a toda velocidad rumbo a la fábrica de 
cauchos del Dr. Ricardo de la Fuente. El trayecto se le hace largo. 
Al pasar por la entrada del estacionamiento del edificio, mira algo 
que le sorprende. A la entrada del edificio, recostados en un auto 
negro dos hombres que él ha visto en Canohuan como agentes del 
gobernador. Le intriga: ¿qué hacen en una empresa de Ricardo? 
El día anterior su tío Ignacio le había dicho que el gobernador de 
Canohuan iba para San Jerónimo. Siente curiosidad. Estaciona afuera 
de la cerca del estacionamiento, en la calle. Se coloca una gorra y 
se sube el cuello de la chaqueta, baja y corre al estacionamiento, 
escondiéndose entre los vehículos. Camina con rapidez hacia la 
parte lateral del edificio, cuidando no ser reconocido por algún 
trabajador o por los hombres apostados en la entrada del edificio. 
Entra a un área de carga y descarga al lado izquierdo del edificio, 
donde algunas gandolas esperan ser cargadas, mientras otras están 
siendo descargadas. Se dirige a un enorme portón por donde entran 
y salen montacargas transportando cajas y cauchos hacia las gandolas 
estacionadas. Corre entre enormes pilas de cauchos que llenan toda 
esa imponente área hacia un ancho pasillo, al final de este llega a 
una puerta y entra a otro pasillo menos ancho que lo lleva a un 
área de numerosos cubículos. Pasa entre ellos, saludando a algunos, 
camino hacia las escaleras que lo llevarán a la parte alta donde está 
la oficina del Dr. Ricardo. Sube las escaleras apresuradamente, pasa 
dos oficinas, la tercera es la del Dr. Ricardo de la Fuente, entra a 
una sala de recepción, no ve allí a la secretaria, pero al acercarse a 
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la puerta de la oficina del Dr. Ricardo. Escucha voces, se detiene 
al lado de la puerta sin hacer ruido, tratando de oír. La voz que 
escucha le es familiar.

_… Por eso te digo, Ignacio, hay que seguir con mucho tacto, 
de lo contrario todo se puede echar a perder. Hemos llegado hasta 
aquí con muchos sacrificios ¡y qué sacrificios!

_ Ha sido un arduo trabajo, sin duda. Esa treta de decir que 
ustedes y nosotros estamos reuniéndonos mira que ha dado su re-
sultado. Hasta han dicho algunos de la oposición que de resultar 
ciertas esas reuniones hasta se unen a ti.   

Se escuchan carcajadas. Rafael, recostado de la pared no da cré-
dito a lo que escucha. Era el gobernador de Canohuan con Ignacio. 
No podía creerlo, ¿pero sabría de esto Ricardo? Las palabras lo 
devuelven a la realidad.

_ Ignacio, lo malo es que, como sabes, hemos tenido que silenciar 
algunas voces que podían echar al traste los planes, sé que no estás 
de acuerdo con esto, tampoco nosotros, pero no nos ha quedado 
otra alternativa.

_ Lo sé.
Rafael no salía del asombro, si Ignacio estuvo siempre involu-

crado en esto era un hipócrita, era un infiltrado, un espía, jamás lo 
hubiera imaginado, pero ¿estaría Ricardo en esto? ¿Sabría? Salió a 
toda prisa por el pasillo antes de ser visto, bajó corriendo las escaleras. 
Estaba anonadado. Cuando se percato estaba detrás del volante de 
su vehículo. Con el volante en las manos, apretándolo con rabia y 
decepción, miró hacia el edificio recordando cada palabra que había 
escuchado. Ignacio siempre había sido como su prototipo, tenían 
tiempo ya luchando en contra de las injusticias sociales de gobier-
nos como el de Canohuan. ¿Cuándo había cambiado? O ¿desde 
cuándo estaría infiltrado? Y además aliado con aquel protervo. Se 
sentía engañado y utilizado por su tío, pero ¿y Ricardo? El papelito 
de proxeneta que sin saber había hecho, no iba a seguir haciéndolo. 
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Necesitaba hablar con alguien. Condujo hasta el malecón. Sonó el 
teléfono, era el Dr. Ricardo de la Fuente, no contestó. Allí sentado 
en una banca decidió llamar a Ignacio. Fingiendo naturalidad.

_ Ignacio, necesito hablar contigo.
_ ¿Dónde estás? Yo estoy aquí en San Jerónimo.
_ ¡Vaya! ¿Tú también en San Jerónimo? ¡Qué casualidad que 

también esté el gobernador de Canohuan!
_ Rafael, ¿te dijo Ricardo donde te iban a esperar?
_ Lo sé todo, Ignacio. Sé todo lo que has venido haciendo a 

nuestras espaldas. Cómo nos has usado y cómo te has burlado del 
proyecto. Lamento que seas parte de toda una red criminal, de 
latrocinio. Lamento igualmente haberte tenido entre las personas 
más apreciadas.

_ ¡Oye! ¿Qué pasa?
_ ¿Qué me vas a decir? ¿Que todas esas personas que han ase-

sinado ha sido necesario para lograr el poder o mantenerlo a toda 
costa, por encima de lo que sea, y para ello, son capaces de todo? 
¿Qué paso con todo lo que decías respecto a los derechos humanos, 
a la igualdad social, y toda esa parafernalia hacia los más humildes? 
¡Era pura mentira!

_ ¡Escucha Rafael!
_ ¡Escucha tu Ignacio! El peor enemigo que tiene Canohuan y 

el país son ustedes, y las transnacionales amigas de este gobierno 
de Canohuan. Las gigantescas comisiones en dólares que reciben 
empresas intermediarias propiedad de personeros y amigos de este 
gobierno, como el gobernador y tú, y quien sabe que otro, de trans-
nacionales chinas disfrazadas de acuerdos de cooperación. No es la 
primera vez que empresas chinas son acusadas de pagar soborno a 
cambio de contratos internacionales.

_ Pero, ¿de qué estás hablando? ¿Dónde estás?
_ ¿Qué vas hacer? ¿Le vas a decir al gobernador que me mande 

a matar?



78

_ Rafael, ¿estás hablando en serio?
_ Tú estás en ese negocio.
Dicho esto, Rafael cortó la llamada. Pensaba que un abismo lo 

separó de su tío desde el instante que descubrió el desdoro. La vida 
está llena de sorpresas desagradables, de sucesos absurdos, crueles, 
crapulosos, discrepantes, pero somos los humanos que los creamos, 
pero también somos nosotros los que tenemos los mecanismos de 
cómo salir de ellos. Y tiene que ver directamente con lo que hacemos 
de nosotros a través de nuestro modo de pensar, o lo que permitimos 
a las circunstancias. No es lo que somos, o lo que tenemos, o donde 
estemos, o lo que realizamos lo que nos hace felices o desgraciados, 
es lo que pensamos hacer de todo eso. Por ejemplo, dos personas 
pueden estar en el mismo sitio, haciendo lo mismo, ambas pueden 
tener sumas iguales de dinero y de prestigio y sin embargo una es feliz 
y la otra no, ¿por qué? Por una diferente actitud mental. Williams 
Shakespeare, dijo: “Nada es bueno o malo, sino que el pensamiento 
es lo que hace que las cosas sean buenas o malas”. Abraham Lincoln, 
dijo una vez: “que casi todas las personas son tan felices como se 
decidan serlo”, tenía razón. La capacidad de amoldarse sin traumas 
a las condiciones cambiantes de la vida, por adversas que sean, es 
una de las claves de la felicidad. Eso explica porque muchas personas 
incapacitadas o incluso gravemente enfermas pueden llegar a sentirse 
felices. Esa situación tan difícil que pasaba en Canohuan era elucta-
ble, siempre y cuando se generaran las condiciones para ello, ahora, 
si los políticos no la generan, la gente tiene la capacidad connatural 
para propiciarlas y generarlas entre ellas. Rafael se creó un conflicto 
interno a través de lo que pensaba, por algo que escucho. Ya en su 
vehículo, toma rumbo hacia la Universidad, se olvidó que Ricardo 
lo esperaba frente en la plaza. Llama a su amigo Fabián, este era el 
vicerrector de la universidad, además su gran amigo.

_ Hola, Fabián, ¿estás en la universidad?
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_ ¡Epa, Rafa!, ¿dónde estás? Te iba a llamar en estos precisos 
momentos, Ricardo te está esperando donde te dijo, ¿para dónde 
te fuiste?

_ ¡Vaya, se me olvido ir hasta allá! ¿Puedes venir a mi oficina?
_ Seguro, voy para allá.
La tarde caía, el reloj en la pared reflejaba las cuatro de la tarde. 

Creía que habían pasado cosas inesperadas ese día.  Saca de una 
pequeña nevera de la oficina una botella de Whisky, la lleva al 
escritorio, va por una jarra con hielo y un vaso. Se sienta y se sirve 
medio vaso, le echa cuatro cubos de hielo. En ese momento entra 
Fabián con su natural alegría y su eterna sonrisa.

_ ¡Eh! ¡Como que si llegué a tiempo, brother!
_ Sírvete, trae un vaso de allá.
Fabián, con el vaso en la mano y echándole el hielo le dice con 

una mirada escrutadora...
_ ¿Y entonces? No fuiste donde estaba Ricardo, ¿qué pasó?
Rafael le cuenta a su amigo con lujo de detalles todo lo que vio 

y escuchó.
_ Mi brother, estás enrollado por lo que escuchaste, eso tiene una 

explicación y yo estoy aquí para dártela. Mira, hace cinco meses, 
Ricardo se reunió con Ignacio y conmigo, quería que hiciéramos 
un trabajo de investigación sumamente delicado y peligroso. Quería 
que alguno de nosotros se infiltrara en las filas de la gente del go-
bernador. ¿Tú recuerdas cuando hace unos meses salió en la prensa 
de Canohuan que el Dr. Ricardo de la Fuente tenía problemas con 
gente muy cercana a él, de su entorno de confianza y que algunos 
habían desertado de sus filas? Bueno, eso fue una estratagema para 
hacer creerles eso al gobernador y su gente.

_ Supe lo de la nota de prensa y le pregunté a Ricardo y me dijo 
que eran solo especulaciones, pero nunca me refirió nada al respec-
to. Cuando empezaron los comentarios de las desavenencias entre 
Ricardo e Ignacio, que ya se había hecho público, volví a hablar con 
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Ricardo y tampoco me dijo lo que pasaba, solo se limitó a decirme 
que me quedara tranquilo, que cuando regresara me contaba todo.

_ Y era lógico. Estabas de vacaciones con tu familia, ¿recuerdas?
_ Es cierto, estaba en Ibiza con Estefanía y los niños cuando 

salió todo en la prensa, y al enterarme es que llamo a Ricardo y le 
pregunto.

_ En esos casi cuatro meses, que no solo estuviste en Ibiza sino 
en Italia y Francia, unas muy buenas y largas vacaciones, Ricardo 
se reunió con nosotros, y acordamos que fuese Ignacio el que se 
infiltrara a la gente del gobernador. A él se le hacía más fácil, por 
vivir allá y por conocer al gobernador y a su familia, y así estaría 
cerca sin levantar sospechas.

_ O sea, ¿que yo hice hoy un papelón? ¡Qué vergüenza con 
Ignacio, vale!

_ ¡Ja! Supongo que también con Ricardo, pero no te preocupes, 
él entendió, lo dejé con Ricardo, ahorita. Estás llegando de las 
vacaciones, te encuentras con todo esto y obviamente te extrañas 
y supones cosas. Ricardo no tuvo tiempo de ir a explicarte porque 
estábamos en esa fase final del plan. Te dijo que fueras a un lugar y 
tú te fuiste para otra parte.

_ Sé que debí ser más prudente y no irme de las primeras. Casi 
daño el plan.

_ Aprendiste la lección, eso es lo importante. Ignacio logró el 
objetivo mejor de lo que presumimos. El gobernador y su gente 
todavía no lo saben, aún creen que Ignacio está traicionando a 
Ricardo con ellos, pero se van a enterar del engaño. Y la razón 
por la que Ignacio estaba en las oficinas de Ricardo fue porque 
eso formaba parte del plan, llevar al gobernador hasta la empresa 
de Ricardo. Desde hace un tiempo la gente del gobernador venía 
diciendo y corrieron esa bola, de las supuestas reuniones de Ricardo 
de la Fuente y el gobernador, viendo esta, como una oportunidad 
de oro para que lo vincularan con Ricardo y así dieran por cierto 
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esos runrunes accedió ir a la empresa de Ricardo, creyendo que este 
estaba fuera de la ciudad por unos días, como hicimos creer a través 
de la prensa. Sabíamos eso y lo aprovechamos. Colocamos en toda 
la oficina micrófonos para grabar y escuchar todo lo que hablasen, 
como también cámaras no solo en la oficina, sino que también 
estábamos conectados a las cámaras de la parte interior y exterior 
del edificio. Desde una camioneta cercana al edificio con todos los 
equipos instalados seguíamos todas las incidencias de lo que pasaba 
en la oficina entre Ignacio y el gobernador y en el exterior del edifi-
cio. Vimos llegar a Ignacio, luego al gobernador y sus hombres, los 
que dejo apostados a la entrada del edificio como para que vieran 
quien estaba en la empresa de Ricardo de la Fuente. 

»Después nos sorprendió verte llegar al edificio, cuando espe-
rábamos que vinieras a la camioneta, vimos todo el recorrido que 
hiciste por la parte trasera del edificio para no ser notado por los 
hombres del gobernador. Temimos que podías dañar la operación. 
Luego te vimos salir a toda prisa. Ricardo te llamó, y al ver que no 
contestaste me pidió que te llamara, precisamente cuando tú me 
llamaste, y Ricardo me pidió que viniera y te explicara todo en 
detalle, sospechando ya todo lo que te pasaba».

_ Cuanto lo siento, Fabián. Me da pena con Ricardo y con 
Ignacio, pero, ¿eso de la visita del gobernador en una empresa de 
Ricardo, no va a hacer perjudicial?

_ No, lo que ellos creen que nos va a perjudicar es lo que nos 
va a favorecer, y los perjudicados realmente son ellos. Fueron muy 
torpes y cometieron una soberana novatada que ahora les va costar 
la gobernación y hasta pueden ir a la cárcel.

_ Cuéntame.
_ Bueno, como te dije, pusimos cámaras por todas partes. Ignacio 

tenía que aprovechar la ocasión al máximo y tocar temas de manera 
casual, para sacarles alguna información que comprometieran al 
gobernador. El gobernador se quedó poco tiempo, pero lo suficiente 
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para que se supiera que estuvo allí, lo cual fue grandioso, quedó el 
secretario de gobierno e Ignacio logró sacarles información muy 
importante para nosotros y perjudicial para ellos. Están en nuestras 
manos.

_ O sea, cayeron en la trampa. Ignacio logró lo planeado. Me 
sorprende lo fácil que fue. Oye, a esa gente el fanatismo no los deja 
ver la realidad y caen en su propio juego, y son enredados en sus 
mismas palabras. Algo loco. Tú y yo venimos de allá, nadie nos va 
a contar cuenticos revolucionarios. Esa gente habla de aquello de 
la comuna de Paris, la revolución rusa de 1917…

_ ¡Pero son hipócritas Rafael!, porque idealizan, por ejemplo, 
lo de la comuna de Paris, pero no hacen lo que aquellos cuando la 
clase trabajadora tomó el poder. Estos dicen que el pueblo tiene el 
poder, pero el poder lo tienen son ellos. Cuando ese pueblo opri-
mido sale a las calles a reclamar sus derechos vulnerados, le echan 
la policía a reprimirlos, ¿cuál poder? Al trabajador o proletariado 
lo mantienen pisoteado, le pisotean sus derechos y lo mantienen 
dependiente a propósito, con sueldos miserables y en condiciones 
igualmente miserables, y al mismo tiempo preconizando la igualdad, 
¡pura hipocresía!

_Fabián, ese régimen de la isla se convirtió en una sociedad, 
digamos, estatalizada. Afirmándose, en cambio, la burocratización 
de una acción totalitaria, al mismo tiempo que se consolida o tratan 
de consolidar una nueva forma política, que gracias al control y 
usufructo exclusivo de los aparatos políticos y económicos tratan de 
perpetrarse en el poder, unas veces por cooperación de sus dirigentes, 
y la mayoría mediante la aplicación del terror indiscriminado, con 
extremadas purgas de los opositores reales o posibles. 

»Mira, buscan implantar una forma totalitaria en accionar po-
lítico porque si no se hundiría, porque es incapaz de funcionar en 
libertad, en condiciones de libertad, en verdadera democracia,  que 
fue lo que le paso a la Unión Soviética, llevándolo a un espectro 
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más amplio. Desarrollando un enorme aparato de poder interno 
que reprima duramente cualquier disidencia política o social, que 
dé lugar a un sistema de poder burocrático y policiaco centrado en 
el culto a la personalidad, eso es Stalinismo, práctica stalinista. Tú, 
y yo, venimos de allá, sabemos cómo es».

_ Rafael, de esa manera no concibo el socialismo, yo lo concibo 
en su sentido colectivo, de asociación, de igualdad. Pero esa manera 
sórdida de conceptuarlo y aplicarlo jamás la acepté. Mira, la política 
debe ser usada para ayudar a la gente, a las sociedades, para admi-
nistrar correctamente las riquezas en función del bienestar colectivo, 
de eso se trata la práctica de la política. Cualquier ideología política 
o filosófica que respete al individuo y posea elementos humanistas 
para ayudarlo a mejorar su vida en todos los órdenes y brindarle 
las libertades para desarrollarse plenamente; respetando además sus 
derechos humanos y sociales e ideológicos, etc., es la ideal, y la que 
a cualquier sociedad del mundo conviene. Pero resulta, vale, que 
tenemos ahora, unas ideologías políticas camuflageadas en partidos 
políticos que, con unas psicologías sensibleras que, a través de mé-
todos propagandísticos, buscan tocar el pundonor de las personas 
para seducirlos e inocularles que ellos son su alter ego. Todo lo que 
dicen en el discurso político se desvirtúa en la práctica, porque es 
pura mentira, pura patraña. Esa maldita ambición desmedida del 
hombre por el poder, de dominio sobre los otros, ha sido el óbice 
que ha impedido que nuestros pueblos avancen y se desarrollen 
plenamente, y venga realmente su emancipación definitiva.

Rafael se levanta y regresa con otra botella y más cubos de hielo. 
Fabián llena nuevamente los vasos. Los dos amigos charlan anima-
damente, mientras la tarde lleva su paso.

_ Fabián, totalmente de acuerdo. En muchos casos no son los 
sistemas políticos ni las ideologías lo que atrasa a los pueblos. Son 
los que manejan y ejecutan esos sistemas e ideologías, por la manera 
que lo hacen, muchas veces traicionando la esencia ideológica. Es el 
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hombre que disfraza las leyes y las políticas de Estado para favorecer 
cierta corriente de pensamiento, siendo mezquino con el resto. Es 
el hombre, que se deja seducir por su propia avaricia y egoísmo. 
Recuerda lo que en la antigüedad hizo Pericles con aquella demo-
cracia radical, cuando las capas populares irrumpieron en la vida 
pública. Casi una semblanza de lo ocurrido en Paris cuando lo de la 
comuna. Demostró que si se puede cuando se quiere. En Canohuan, 
estos hacen un teatro bufo de todo eso diciendo que el pueblo tiene 
el poder, que las capas pobres ahora son libres, y por tanto tienen 
libertad. Y la misma cruda realidad les golpea en la cara. Nunca el 
pobre fue más pobre que ahora allá y ese proletariado nunca fue 
más desasistido, engañado y mal pagado que hoy en la isla.

_ La verdad es que todo esto es basura y tanta gente con talento 
metida en un programa que forma parte de toda esta descompo-
sición. Tenemos rato en nuestra América esperando esa emanci-
pación. Nuestra américa era la mina de potencias extranjeras en 
su inagotable ambición, con el tiempo también pueblos europeos 
sufrieron las consecuencias de esas ambiciones y elementos políticos 
de dominación. Al comienzo del siglo XIX, ¿recuerdas? Se logró 
una emancipación en vastos territorios hispanoamericanos. Un 
gran logro, obviamente, que cambiaría la geopolítica del mundo. 
Así empezamos a tratar labrarnos nuestro propio destino. Esa alte-
ración que hubo por ese motivo en las estructuras sociopolíticas, y 
ese sistema de administración tradicional señalaron el inicio de lo 
que tenemos hoy. 

»Mira, gobiernos latinoamericanos tanto de izquierda como de 
derecha, han mantenido desde hace rato, una igualdad que humilla 
al criollo ante el extranjero. Que, en aquella oportunidad, las leyes 
españolas concedían los mismos derechos a todos los blancos, e 
incluso, la situación de los criollos había mejorado con la procla-
mación del Real Reglamento de 1619, entonces, los encargados de 
ejecutar las leyes no escatimaban esfuerzos a la hora de destruir una 
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igualdad que ofendía el orgullo europeo. El más miserable europeo 
sin educación y sin ningún cultivo de su entendimiento, se creía 
superior a los blancos nacidos en el nuevo continente y sabía de 
cada protección de sus compatriotas, y que, en una de tantas casua-
lidades, como ocurre en lugares donde se adquiere la fortuna tan 
rápidamente como se destruye, podían llegar a puestos cuyo acceso 
estaba casi negado o prohibido a los nacidos en el país. 

»A nuestros criollos después de esa revolución, se les oía decir con 
orgullo: “yo no soy español, soy americano”, por el resentimiento que 
sentían por esos extranjeros que los humillaban. Es triste pero esa 
situación persiste hoy día en nuestros países, donde se habla tanto 
de nacionalismo, y donde permiten que extranjeros se enseñoreen 
sobre el criollo y le den maltrato verbal y laboral y, además, reciben 
éstos, beneficios del estado que están negados para los criollos, ¿qué 
es eso? ¡Y le llaman a esto socialismo, igualdad social o democracia!».

_ Pura mierda, Fabián. Allí está la China comunista, pero capita-
lista. Con una economía sólida. Porque no es cuestión de colores ni 
de ideologías partidistas. Va más allá, no se trata de algo tan insulso, 
sino de algo de verdadera virtud. Se debe ser prosélito del amor a 
la patria, al pueblo. No de algo tan corriente y mediocre como ser 
prosélitos de ideas e ideologías de entidades mezquinas, las que a 
través de la simulación y la afectación quieren lograr el poder o 
permanecer en él, como medio para imponer leyes que justifiquen 
sus saqueos generales a la conciencia, a las libertades, a las riquezas 
naturales y divisas de la patria. La vaina es cómo se administren los 
recursos del país, del Estado. Es como se afronte lo social, ¿recuerdas 
cuando al término del feudalismo en Europa? Que fue el resultado 
de esa relevancia acelerada ganada por el comercio y las finanzas, en 
menoscabo de las actividades y las producciones agrícolas.

_ Cierto, ese fue el fenómeno que se constituyó en el germen 
del capitalismo.
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_ Así es y que se conoce con el nombre de acumulación originaria 
de capitales. Y estos capitales impulsaron las iniciativas expansivas 
de la Europa occidental.  

_Esa fue una especie de sistema protocapitalista que buscaba 
con denuedo cualquier actividad que le permitiera aumentar sus 
rendimientos. Un espíritu de lucro y riesgo que llevaría a la expan-
sión comercial de Europa para el mundo. Ahora, ¿a dónde quieres 
llegar con todo esto de la historia del capitalismo?

_ Fabián que, así como gastan tiempo y bastante dinero en 
propaganda para sembrar una ideología que está teniendo una ac-
ción estéril en lo social para la población, debieran formar como lo 
hizo Europa en ese momento, organismos económicos poderosos 
y ricos, pero transparentes, que sean enlaces entre la política y la 
vida económica. Potenciar el comercio, brindarles garantías a las 
empresas privadas, y obligándolas a cumplir las normas legales, so 
pena de sanciones de no cumplir. Apoyar de manera contundente 
al agro, etc., y dejar tanto populismo, y tanta burocracia a un lado. 
El capital extranjero, las inversiones extranjeras cuando son debida-
mente controladas por el estado, no perjudican a los pueblos, lo que 
realmente perjudica es el imperialismo capitalista. Oye, cuando el 
imperialismo norteamericano es arrendatario de pozos de petróleo, 
las naciones soberanas y libres se convierten en sus súbditas. Los 
plutócratas norteamericanos tienen muchos latifundios en la américa 
latina, monopolizan los mercados y ocultamente quitan y ponen 
presidentes de acuerdo con sus intereses personales. 

»Detrás de los gobiernos designados están los plutócratas imperia-
listas, las millonarias sociedades anónimas, los trust, los monopolios, 
y más, los gobiernos designados están secretamente controlados por 
los potentados del imperialismo norteamericano. Los presidentes de 
los países latinoamericanos, bueno, muchos de ellos, son sencilla-
mente, marionetas manipuladas y manejadas por los hilos ocultos 
de los señores de la plata y el oro, a quienes no les importa un 
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pepino los pobres de nuestros países. Detrás de todos los gobiernos 
de nuestra América Latina, está el imperialismo norteamericano, 
Galeano lo dijo y el maestro Samael, y muchos otros y han sido vistos 
aun por sus propios hermanos nacionales, como unos herejes. Los 
plutócratas del capitalismo norteamericano, los señores de la plata 
y el oro, los potentados del petróleo, los agentes tenebrosos de las 
grandes sociedades anónimas resultan ser los verdaderos gobiernos 
que se esconden astutamente detrás de los gobiernos designados. 
Las inversiones extranjeras no perjudican, pero es vital saber que 
existen capitales necesarios y útiles, y capitales innecesarios e inútiles 
y peligrosos».

_ Brother, así es, una triste realidad latinoamericana. Es que 
el Estado debe ser anti-imperialista, el Estado debe controlar de 
manera rigurosa las inversiones del capital extranjero. El Estado no 
debe temer este tipo de control, porque está fuera de toda duda que 
el excedente de capital de los grandes centros industriales necesita 
siempre ser exportado. No cayendo en frases rebuscadas, repetitivas 
e inútiles, debemos decir con plena seguridad que el estado debe 
ejercer control total sobre la dirección de las inversiones extranjeras, 
pero no para que personeros del gobierno creen empresas particulares 
con testaferros, oligopolios y todo un monopolio comercial, como 
ha ocurrido precisamente con gobiernos que predican el socialis-
mo y toda esta jerga izquierdista. ¿Qué estaría pasando entonces? 
Depredadores disfrazados de ideología, pero con las agallas tan 
descomunales como las de los gringos plutócratas. Traidores que 
merecen el escarnio continental. Oye, la etapa del capitalismo debe 
terminar en la América latina bajo el control absoluto del estado 
anti-imperialista. 

»Necesitamos un “modo indo-americano” de vida. Es urgente un
desarrollo económico armonioso, sin ninguna de las corrupciones 
que han marcado la historia del capitalismo norteamericano y el 
comunismo soviético, el socialismo jamás se pronunciará contra 
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el pueblo de estados unidos de norte-américa, pueblo explotado y 
humillado por las camarillas de los poderosos. Que no queremos 
que en nuestra americana ningún gobierno latino haga lo mismo 
con su propio pueblo, que ha ocurrido y sigue ocurriendo, aquí 
no lo debemos aceptar bajo ninguna consigna, ni color político. El 
socialismo latino-americano jamás se pronunció contra el pueblo 
sufrido y amargado de la Rusia Soviética, pueblo esclavizado, ator-
mentado y humillado por las camarillas de la plutocracia bolche-
vique, que debió hacerlo con la misma contundencia que lo hizo 
contra el imperialismo capitalista norteamericano, contra un grupo 
de plutócratas perversos que no solamente esclavizan y explotan sin 
misericordia alguna a su propio pueblo cargándolo de impuestos y 
más impuestos, sino que además explota con sadismo inconcebible 
a todos los pueblos latino-americanos. 

»Pero aquí en Canohuan y San Jerónimo, se está haciendo lo
mismo con nuestra gente, que aquellos con su gente, y así hermano, 
no se puede. No podemos enarbolar una bandera y pisotearla luego 
con nuestras acciones y decisiones políticas. La misma vaina, pero 
con otro discurso, y otro look político. Mira, aquí, no podemos jamás 
anteponer la ideología partidista por encima del bien colectivo, es 
todo lo contrario con el bien hacemos que se enamoren de la ideo-
logía y la siembra ideológica conseguirá una buena tierra que dará 
fruto bueno para los más vulnerables, subsanando las necesidades 
más apremiantes de la población. Nota que los que tienen tanto 
poder sobre otros para oprimirlos, rara vez tienen tanto poder sobre 
sí mismos, como para abstenerse de oprimir».

_ Debe ser por eso que la maldad de un pueblo es grande, cuando 
los más notorios, los de renombre, son la gente mala. Grande es la 
maldad, cuando los malos son grandes.

_Y no hacen el mal por mero descuido, Rafael, sino que lo 
hacen con toda liberación y propósito para preservar un proyecto. 
Tratando de hacer el mayor mal posible. Mira, lo peor que puede 
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suceder para desgracia de un gobierno socialista, es que se convierta 
en plutócrata, como al parecer, y según los visos, está sucediendo en 
Canohuan. Traicionar los principios socialistas disfrazándolos con 
frases populistas y efectistas, para hacer lo que tanto se critica de los 
enemigos políticos, es la peor traición a una nación.

_ Mira, no es que nos pongamos religiosos y sentimentales, no 
en lo que a mí respecta, pero están cierto, hace más de dos mil años, 
que Jesús dijo: “dejad el mal, y haz el bien, busca la paz y síguela”. 
El eco de esas palabras, todavía resuenan a través de las edades hasta 
hoy, desde aquel día que las dijo, y el hombre aun las ignora. Ese 
muro infranqueable que el hombre ha puesto, entre su egoísmo, 
avaricia, y el bien común, en vez de hacerlo más feliz, lo ha hecho 
más miserable e infeliz. Al final, se encuentra que todo ese afán lo 
llevo a conseguir bienes materiales perecederos, en mucho de los 
casos, mal habidos, pero la paz, el verdadero amor, el cariño franco 
de los demás, con eso no lo consiguió, solo la enfermedad y la sole-
dad. El hombre no solo destruye su entorno y crea relaciones falsas. 
Ahora, y volviendo a lo anterior. No vayas a creer que la gente al ver 
al gobernador de Canohuan en una empresa de Ricardo eso no le va 
a restar a Ricardo ante el pueblo, no, eso se aclarará cuando llegue 
el momento. Tenemos unas grabaciones que ponen al descubierto 
toda esa trama corrupta del gobernador y su entorno.

_ Estoy seguro de que sí, pero Ricardo debió mantenerme al 
tanto, así no hubiese hecho ese papelito hoy, ¡vale!

_ Bueno, Rafael, ya eso paso brother, ahora es que viene lucha, 
¡debemos estar preparados para las arremetidas del enemigo!

_ ¡Por supuesto que sí!
_ Bueno, mi brother, salud. Son las ocho, tenemos que llegar 

a nuestras casas porque si no, ¡nos agarran aquellas! Pero antes de 
irnos te voy a leer un párrafo de este librito. No me veas así, ya sé 
lo que me vas a decir, pero tú tanto como yo, estamos tan ciertos 
de que Eduardo Galeano como pocos retrató nuestras realidades 



90

con tanta verdad y crudeza, porque es realmente cruda nuestra 
realidad latinoamericana. Escucha lo que escribió: “coadyuvando 
desde siempre a la línea de poder imperialista, las clases dominantes 
latinoamericanas no tienen ni la mínima perspicacia en saber si el 
patriotismo resulta más beneficioso que la falsía, la deslealtad y la 
traición a la patria, o si pordiosear es como se hace política interna-
cional hipotecando la soberanía de su país sin molestarse en pensar 
zafarse de ese obstinado impulso ladroninista que en ellos pervive…”
_ ¡Epa! Así no lo dice, yo también lo he leído.

_ ¡Okey! Es lo mismo, solo que lo leí con mis propias palabras. 
Voy a seguir leyendo, escucha: “en los setenta entre los doscientos 
ochenta millones de latinoamericanos que había, a finales de esa 
década había cincuenta millones de desocupados y cerca de cien 
millones de analfabetos y la industrialización dependiente y tardía, 
que coexistía con el latifundio y las estructuras de la desigualdad, 
contribuían a sembrar la desocupación en vez de ayudar a resolver-
la, tal como hoy en día. El latifundio sigue reinando groseramente 
y la gente sin trabajo en las ciudades donde reinan las máquinas. 
Nuestras clases dominantes, traidoras, fámulas de las potencias 
imperialistas nos niegan la libertad a los latinoamericanos, y toda 
posibilidad de superación y justifican todo lo que éstas hacen para 
ello. Esas clases humillan a las mayorías, y los miran como se miran 
a sí mismos, con los ojos de sus amos. Esos gobiernos se asocian a 
las empresas imperialistas, y obtienen así, convertidas en empresas 
locales todas las garantías, incluso que las locales no tienen. Y ni 
hablar del asunto de la tecnología que tiene también su cruenta 
historia. Esa dependencia tecnológica es una desgracia para nuestros 
países, aunque no lo parezca. Controles técnicos y administrativos”.

_ ¡Oye!  Fabián, léeme como está escrito, te estás saltando algunas 
cosas. ¿Cuál es la prisa? ¿Tienes miedo de llegar tarde?

¡Oookeeey! Escucha: “América Latina ha sido hasta ahora in-
capaz de crear una tecnología propia para sustentar y defender su 
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propio desarrollo. El mero trasplante de la tecnología de los países 
adelantados no sólo implica la subordinación cultural y, en defi-
nitiva, también la subordinación económica. El subdesarrollo lati-
noamericano no es un tramo en el camino del desarrollo, aunque 
se ‘modernicen’ sus deformidades; la región progresa sin liberarse 
de la estructura de su atraso Los símbolos de la prosperidad son los 
símbolos de la dependencia. Se recibe la tecnología moderna como 
en el siglo pasado se recibieron los ferrocarriles, al servicio de los 
intereses extranjeros que modelan y remodelan el estatuto colonial 
de estos países.  La alternativa consiste en descansar en las fuentes 
ajenas: la copia simiesca de los adelantos que difunden las grandes 
corporaciones, en cuyas manos está monopolizada la tecnología más 
moderna, para crear nuevos productos y para mejorar la calidad o 
reducir el costo de los productos existentes. Así, también, la propia 
impotencia determina que la región dependa, para su progreso, de la 
voluntad de los inversionistas extranjeros. Al controlar las palancas 
de la tecnología, las grandes corporaciones multinacionales manejan 
también, por obvias razones, otros resortes claves de la economía 
latinoamericana. Por supuesto, las casas matrices nunca propor-
cionan a sus filiales las innovaciones más recientes, ni impulsan, 
tampoco, una independencia que no les convendría. Es altísimo, 
en varios sentidos, el costo de la dependencia tecnológica: también 
lo es en dólares contantes y sonantes, aunque las estimaciones no 
resultan nada fáciles por los múltiples escamoteos que las empresas 
practican en sus declaraciones de remesas al exterior. Esta concen-
tración de recursos en la industria sólo implica una modernización 
refleja, con tecnología de segunda mano, que el país paga como 
si fuera de primerísima. Las filiales extranjeras resultan de todos 
modos infinitamente más modernas que las empresas nacionales. 
¿Qué decir de la gratitud que América Latina debe a la Coca Cola, 
la Pepsi o la Crush, que cobran carísimas licencias industriales a 
sus concesionarios para proporcionarles una pasta que se disuelve 



92

en agua y se mezcla con azúcar y gas? El desarrollo es un banquete 
con escasos invitados, aunque sus resplandores engañen, y los platos 
principales están reservados a las mandíbulas extranjeras. Hay ánge-
les que todavía creen que todos los países terminan al borde de sus 
fronteras. Son los que afirman que los Estados Unidos poco o nada 
tienen que ver con la integración latinoamericana, por la sencilla 
razón de que los Estados Unidos no forma parte de la Asociación 
Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) ni del Mercado Común 
Centroamericano. Como quería el libertador Simón Bolívar, dicen, 
esta integración no va más allá del límite que separa a México de su 
poderoso vecino del norte. Quienes sustentan este criterio seráfico 
olvidan, interesada amnesia, que una legión de piratas, mercade-
res, banqueros, marines, tecnócratas, boinas verdes, embajadores y 
capitanes de empresa norteamericanos se han apoderado, a lo largo 
de una historia negra, de la vida y el destino de la mayoría de los 
pueblos del sur, y que actualmente también la industria de América 
Latina yace en el fondo del aparato digestivo del Imperio. ‘Nuestra’ 
unión hace ‘su’ fuerza, en la medida en que los países, al no romper 
previamente con los moldes del subdesarrollo y la dependencia, inte-
gran sus respectivas servidumbres. Hay quienes creen que el destino 
descansa en las rodillas de los dioses, pero la verdad es que trabaja, 
como un desafío candente sobre las conciencias de los hombres”.

_Rafael, a pesar del tiempo, esta realidad con los años se ha 
acentuado más en nuestras tierras. Claro, con algunos cambios, 
pero toda esa historia triste no ha perdido vigencia, sigue siendo la 
cruda realidad latinoamericana.

_ ¡Sin comentarios, querido amigo! Sin comentarios. Dejar la 
lucha, ¡jamás! Tenemos mucho que hacer.

_¡.Ja! Más de lo que podríamos imaginar, pero así es, la lucha es 
hasta quedar exánimes, brother.

_Bueno, ahora sí es hora de irnos.
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CAPITULO X

Ambos amigos ríen, toman sus chaquetas y salen del edificio. El aire 
frio del exterior los envuelve. De pronto, un auto deportivo entra al 
estacionamiento, ambos amigos se miran sonriendo. La imponente 
figura del Dr. Ricardo de la Fuente baja del auto. Los tres amigos se 
abrazan con cariño. El Dr. Ricardo de la Fuente, mirando el libro 
que trae Fabián.

_ ¡Fabián y su biblia! Ese libro debiera leerlo todo latinoameri-
cano.  Rafael supongo que te leyó al menos un párrafo.

_ Sí, lo disfrutamos. También me puso al tanto de todo lo ocu-
rrido, lo siento mucho Ricardo, estoy muy apenado por todo.

_ Descuida, tienes todavía mucho que aprender. Cuidándonos 
siempre de los baches del camino. Como ven, tenemos un arduo 
trabajo no solo en Canohuan, sino en todo el país. La experiencia 
de Canohuan nos dice que no es solo el mensaje verbal, sino algo 
que es vital: el ejemplo. Es imperioso, digo, necesario, inculcar 
nuestra ideología, no solo con las palabras, sino también con el buen 
ejemplo. Es con él, que vamos a convencer a la sociedad de que 
nuestra propuesta política y social es la alternativa real y necesaria 
para enrumbar a la nación para que esta sea la que todos queremos, 
la que brindará al pueblo la vida que merecen. Que esta propuesta, 
este gobierno, lo integran hombres y mujeres, honestos, decentes, 
amantes del país, de su gentilicio y de sus connacionales, defensores 
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también de sus ideales y derechos. Como respetuosos de las leyes 
de la República y su constitución, etc.  

_ Estos personajes del gobierno de Canohuan que preconizan 
verbalmente ser parte del proyecto político del gobierno nacional, 
pero con sus acciones, con su accionar político, lo que han hecho 
es enlodar un proceso, convirtiendo a una importante masa pobla-
cional en enemiga del gobierno y de su proyecto. Un desastre sin 
precedentes en la isla. Entonces, tenemos a un gobierno regional 
enemigo del pueblo pero que también lo es sin querer queriendo, 
del mismo gobierno al que representa. Tenemos un arduo traba-
jo, la purga, la asepsia, dentro de la organización, del gobierno, 
es necesaria, porque la contaminación se está extendiendo y sus 
ramificaciones toman destinos insospechados. El presidente de la 
República tiene que supervisar cada gobierno regional, no dejarse 
llevar ni creer en palabras, sino mandar gente de plena confianza 
y que no se venda, que vean cómo vive el pueblo y como se les 
trata, y lo que éste dice, mezclarse con la chusma y conocer de sus 
propios labios la verdad social. Al presidente le meten embuste, lo 
toman de tonto, y se burlan del él, del proyecto y del pueblo. Pero 
no estamos solos, nos costara, pero lograremos el objetivo, por el 
bien de nuestro pueblo, y de nuestra nación.

Los amigos se abrazan nuevamente, se estrechan las manos, y 
cada uno se dirige a su vehículo. Rumbo a su casa Fabián recibe 
una llamada.

_ ¿Aló?
 _ Fabián, escucha bien lo que te voy a decir, vimos al gobernador 

de Canohuan entrar al sótano del Centro Comercial Los Cedros 
sin escoltas, lo seguimos, se dirigió a un auto y no vas a creer quien 
salió del auto y a quien abrazó y besó apasionadamente acaricián-
dole las nalgas.

_ ¿A quién, Ignacio?
_ A Estefanía, la esposa de Rafael.
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_ ¡¿Qué?! ¡¿Qué?!
_ Y quien estaba conmigo era Rafael.
La vida es una caja de Pandora. La ciudad, bulliciosa en su 

aparente indiferencia de lo que deviene de la sociedad y del sistema 
imperante en la misma prosigue en su monotonía. Las personas 
víctimas de sus propias pasiones, pensamientos y declaraciones, 
inmersas en esa dinámica de clases, de relaciones, formando parte 
de un mundo físico y colectivo, pero viviendo realmente en su 
propio mundo particular, el verdadero, el que realmente vive, y el 
que condiciona su vida, el que está dentro de ellas, en sus mentes. 
Sois como piensan.
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CAPITULO XI

Allá está la isla Canohuan en algún lugar del mapa mundial. La vida 
en el planeta sigue su curso y en cada espacio geográfico del mismo, 
la masa afronta el reto de la supervivencia, individualmente, se agru-
pa, se organiza y reorganiza política y socialmente, para sobrevivir. 
Lo más importante en el planeta es la vida y en cada giro que hace, 
esta peligra continuamente y su estabilidad, su permanencia en él 
se ve cada vez más amenazada. Pero la amenaza no es externa, no la 
propician seres de otros mundos, la amenaza de extinción de la vida 
en el planeta, la genera una raza llamada a enseñorearse sobre las 
demás criaturas del planeta. Es la superior, la cual está destruyendo 
el ecosistema, ignorando leyes físicas, sociales, morales, de todo tipo, 
irrespetando a las otras especies y atentando contra el desarrollo y la 
estabilidad de su propia raza, a través de un sistema creado por ella. 

El planeta sigue girando, y la vida sigue su curso, y allá en 
Canohuan se detuvo el tiempo. El gobernador y su entorno siguen 
en lo suyo, engañando, robando, traficando y asesinando en nombre 
de la democracia y del socialismo, mientras el pueblo es una especie 
de laguna donde se lanzan los oportunistas politiqueros de oficio 
a ver que consiguen en el fondo camuflageados en el agua turbia. 
Pero Canohuan sigue soñando un cambio para vivir realmente, 
¿cuantás Canohuan hay en nuestra América Latina? ¿En el mundo? 
Y, ¿cuántos gobernantes como el de Canohuan? Pero también hay 
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por el mundo muchos Manolos, Ricardos de la Fuente, Rafaeles, 
Fabianes e Ignacios, mostrando el camino del despertar, de cómo 
despertar la conciencia latinoamericana.

La gente sigue sin tener CUIDADO con lo que mantiene en 
su mente continuamente y también con lo que declara con su boca 
continuamente. Sin saber que sus pensamientos y sus palabras pue-
den ser sus enemigos, sus verdugos, o sus amigos y aliados y hacer 
de sus vidas un paraíso, o un infierno. 

“La vida y la muerte están en poder de la lengua, y quien es 
indulgente con ella, comerá de su fruto (para vida o para muerte) 
Proverbios 18:21.”
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